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H I S T O R I A  DE ES P A ÑA

P R E L I M I N A R E S .
1. La España se halla situada entre los 7*' longitud E. y 

los (P longitud O. del meridiano de Madrid v  los v 1 í® 
latitud N. j .y

Coniina al K. con los montes Pirineos y  el mar Cantábri­
co; al E. con el mar Mediterráneo; al S. con el Mediterrá­
neo, el estrecho de Gibraltar y el rnai- Atlántico ; y al < >. con 
el reino de Portugal y  el Atlántico.

Su extensión es de 507,(K)0 kilómetro.«? cuadrados y  su po­
blación actual do 1U.O0?),í)0O de habitantes.

■Su clima es vàrio: en general seco y benigno; algo frió al 
X. y más cálido al S.—Sus producciones más notables son; 
<3ü cuanto al reino animal: ganado lanar, cabrio, vacuno y 
caballar, caza y pesca: en cuanto al reino vegetal: vinos, 
aceites, agrios, frutas, cereales, hortalizas, arroz, algodón, 
caña de azúcar; y en el reino mineral : hierro, cobre, plomo' 
azogue, sal, mármoles, etc.

-. Historia de España es la narración y  el estudio de loa

I. íMe <larA V. una suciuta dcspripridii í?eográrti;a <le Ksj.aua ?
-• ;,Qm' ontoiulctnriB por HiftorJ.a <lo E«paím y fnál su import.anfiaV



sucii^üs acontecidos en la nación española.—La Historia Je 
España es muy importante para los españoles, porque nos 
da á conocer eí carácter y vicisitudes de los diferentes pue­
blos que han pasado por nuestra península y los diver­
sos elementos que han constituido la nacionalidad espa­
ñola.

En relación con la Historia universal distínguese la His­
toria de España por medio de grandes acontecimientos por 
ella realizados; á saber: primero, en la antigüedad por sus 
notables luchas contra los romanos y  por la inlluencia que 
ejerció después en el imperio. Segundo: en los tiempos me­
dios, por su oposición á los árabes, contribuyendo con sus 
triunfos á libertar el occidente do Europa. Tercero; en la 
época moderna, por sus descubrimientos en el Nuevo Mun­
do y  su oposición al protestantismo; y  posteriormente, por 
liaber contribuido á la liberación de Europa en sus guerras 
contra Napoleón I.

:j. La Historia de España se divide, como la universal, 
en tros edades: la antigua, la media y  la moderna. I.a edad 
antigua abarca desde su primitiva población hasta la venida 
(le los bárbaros del rNorte ( en el siglo v  de .1. C.); la edad 
media, desde la venida de los bárbaros del N. hasta el adve­
nimiento de la casa de Austria (año ló l7 ); y ia edad mo­
derna, desde el advenimiento de la casa de Austria hasta hi 
guerra de la Independencia l año Los sucesos poste­
riores forman parte de la edad contemporánea.

La edad antigua abraza un período de veinte y  cuatro 
siglos, !a media de once y  la moderna de tres.

La edad antigua comprende, en la Historia do España, 
cuatro épocas, á saber: 1.“ primitiva, 2.® fenicia y griega, d. 
cartaginesa y  d.* romana. La edad media tres, á saber: visi­
goda. musulmana y  restauradora. La edad moderna dos. á 
saber: dinastía austríaca y dinastía borbónica.

¿ i 'Ztoo s(; (livide lil llistoi'in 'le Ks|>niiA



ESPAÑA PRIMITIVA.
•1. Dioose (jae Tarsis, hijo d© Java«, aieto Je .laphet y 

biznieto de Xoé, lue el primer poblador do España, desem­
barcando en la isla Tarseya ( en la desembocadura del (í ua- 
dalquivir); otros sostienen que Tubai fue el primer pobla­
dor de nuestra nación: mas estas tradiciones carecen de 
fundamento. Los primeros pobladores de España fueron 
los iberos ("venidosen el siglo xxii antes de .1. O.i quienes 
se establecieron en el E y  S. de la península : sus tribus 
eian los ilergetas, laletanos, turdetanos, edotanos, contés­
tanos, etc. J.08 celtas venidos después { siglo xvi) so esta­
blecieron en el N. y O.: sus tribus eran los vascones, cán­
tabros, asíures, galáicos y  lusitanos. Mezcláronse ambas 
razas en el centro de la península, resultando las tribus cel­
tíberas; de las cuales eran las principales: los oretanos. ear- 
petanos, vacceos y  arevacos.

Las costumbres de estos pueblos eran salvajes: ocupá­
banse en la caza y  la pesca, en la guerra y  en el apacenta­
miento de sus ganados. Eran sóbrios, ágiles y  amantes de 
su religión y  de su independencia. Adoraban ol sol, la luna 
y el fuego, á los cuales festejaban con danzas y  á veces ofre­
cían aaeriücios humanos; habitabaiLen tiendas; y  eran re­
gidos generalmente por un jefe electivo, aconsejado por las 
asambleas de los guerreros y ancianos de la tribu. Vestíanse 
con las pieles do los animales ó con telas de lino grosera­
mente tejidas; y  sus armas eran unas defensivas, como el es­
cudo de cuero, y  otras ofensivas como la lanza, el dardo y 
la espada.

*• ¿ Cu.U.-< fiior-m priinítivos jmlilnitorcs iji> K-?p;iiui y
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ESPAr¡JA FENICIA Y GRIEGA,
ò. Dicesse que Hércules desembarcó en España con la 

primera colonia fenicia. Oréese que los fenicios vinieron á 
nuestra peninsula en el siglo xvi antes de la era cristiana. 
Ocuparon el país llamado Bética (después Andaluclaj. 
siendo su capital Gades ó Cádiz, llegando á poseer en nues­
tra patria sobre doscientas colonias, dominándolas durante 
diez siglos (XVI á vi antes de -T. C.).

tí. Los fenicios trabaron relaciones do amistad y  comer­
cio con los españoles. Enseñaron á los primitivos españo­
les el alfabeto y  la escritura, la aritmética, el laboreo de las 
minas, el arte de la agricultura y  los rudimentos de la in­
dustria. Importaban telas é instrumentos para las artes y  
exportaban en cambio los productos de la agricultura y  de 
las minas, como : cereales, oro, plata, cobre, azogue, etc.

i. Las colonias griegas que aportaron á España fueron 
várias. Los ródios vinieron á España en el siglo [x ántes 
de J. C. y  fundaron á Rosas. Los fócidos venidos .en el 
siglo VI, fundaron la ciudad de Ampúrias, asi como los 
griegos de Zante fundaron la de Sagunto. Dichas colonias 
comunicaron á los españoles, con quienes mantuvieron 
relaciones, el culto y  la civilización de los griegos, siendo 
su templo mas famoso el de Diana en el cabo San Martin; 
asi como el de los fenicios ora el de Hércules en Gades.

¿ (TuAndo vinieron I‘ >.9 feuieios ú Esimña y (nid puntos ucupiiroiiV 
<.Qnt5 rolaeiones sosluvieroii Ins fenicios con los cspoiiolos ? 
f. qufS colonins grlefras Mportaron ú Kspnñn ?



ESPAÑA CARTAGINESA.
. !S. Los cartagineses se hallaban ya establecidos en las 

islas baleares en el siglo v ii antes de J. C. En el siglo v 
lueron llamados por los fenicios para que los auxiliaran en 
la guerra que liabian emprendido conti-a los turdetanos; y 
viendo los cartagineses la debilidad de los fenicios se apo­
deraron de las colonias de los últimos, espoleándolos de 
España y  continuando las relaciones de comercio con los 
españoles. Siguieron éstas hasta que concluida la primera 
guerra pnnica y  arrojados de Sicilia los cartagineses por 
ios romanos, trató el general A.milcar Barca de recompen­
sar aquella pérdida con nuevas adquisiciones en España.

n. Amllcar afirmó su dominación en la Bética, la esten- 
dió por fil centro y Este de España, fundando las poblacio- 
nes de Barcelona y  Peñíscola, reprimió la sublevación de 
los principes Indortes é ístolacio ; mas al sitiar la plaza de 
Blice fue derrotado por las tropas de Orisson. Los indígenas 
pusieron haces de leña encendidos en las astas de sus'’bue- 
yes, los arrojaron durante la noche al campamento cartagi­
nés, pusieron eu fuga á los elefantes y  acuchillaron al ejér­
cito enenñgo, pereciendo Amücar ahogado en la retirada.

Ki. Sucedió H Amllcar Barca en el mando del ejército 
cartaginés su yerno Asdrúbal, quien.era do carácter dulce 
V afable, por lo cnal se granjeó las simpatías de muchos 
principes españoles. Derrotó ó Orisson y  fundó la ciudad 
de Cartago-nova (hoy Cartagena) que fué la capital de las 
posesiones cartaginesas en España. Habiendo cogido pii-

í  (.'ümu vinieron los cartagiiK'SM á K.sjjftüa v 
y- r. 'ino couquistíis llevó j\ rabo en E.spaú.a .iniilnar Uai-na y

ípiión suaoiUrf ¡i .\milcnr on c1 m.amlo «1.» Im'. fart;iír'n'".('>iV



fiionero al príncipe Tago, contra quien guardaba resenti­
mientos, le hizo clavar en una cruz, por lo cual un esclavo 
del príncipe juró vengai-le y  asesinó à Asdrúbal. Este gene­
ral había concluido un tratado con los romanos, obligán­
dose à no pasar del Ebro en sus conquistas y  á respetar los 
pueblos aliados de Roma.

11. Aníbal, valiente y  entendido general, pero de carác­
ter cruel y  vengativo, sucedió á su cuñado Asdrúbal en el 
mando del ejército cartaginés. Penetró en el centro do Es­
paña, derrotando á los lusitanos y  á los celtíberos, y  tomó 
la ciudad de Elmántica (Salamancaj. Mezclándose en las 
cuestiones entre los turboletas y los saguntinos, sitió la 
ciudad de Sagunto con un ejército do ciento cincuenta mil 
hombres. Intentó el asalto y fué herido de una Uecha ; k' 
cual aumentó su òdio contiu la ciudad. Los saguntinos pi­
dieron refuerzos á Roma, y viendo que no llegaban, deci­
dieron morir antes que entregarse, y  formando una grande 

. hoguera, se arrojaron á ella con todas sus riquezas taño 
antes de J. C. ).

La toma de Sagunto ocasionó la segunda guomi 
pùnica entre Roma y  Cartago. Roma pidió satisfacción al 
senado cartaginés; mas este declaró Ja guerra. Aníbal pasó 
los Alpes, derrotó al cónsul Publio Escipion en el Tesino. 
(\ Sempronio eji el Tróbia y á Flaminio en el lago Trasi­
meno. Aunque fuó detenido por Fabio el Contemporizador, 
derrota después á Varron y  á Paulo Emilio en la batalla de 
Canuas; mas no pudiendo tomar á Roma, retirase al Sur 
de Italia, esperando refuerzos de Cartago. Durante su au­
sencia quedó de jefe do los cartagineses en España su her­
mano Asdrúbal Barca, ({uion tuvo que combatir pronta 
contra los romanos.

— 8 —

f I. ¿ OuAles fuoron los lu-hncros Iiücíiok ilu Hviufis ile Amimi 7 
1”. ípió Mice-ios iinporfanti'« Itivieron lagar dursinta 1¡’ segmid» 

irnorra púniim 7



K>. Los romauüd pasaron España para contrariar h< 
dominación cartaginesa y  detener sus progresos, llevando 
como generales á los dos hermanos Cneo Escipion y  Publio 
Escipion. Estos derrotaron á Asdrúbal en los combates 
de Illiturgis y  Munda ; mas el cartaginés logró repai'ar sus 
dos ejércitos, y  atacándolos aisladamente los derroto, pere­
ciendo ambos generales en la lucha. Un caballero llamado 
Lucio ^íarcio pudo salvar el ejército romano, y reanimán­
dolo logró derrotar á Asdrúbal. Sucedió á Li'’cio el pretor 
Claudio Nerón, mas conociendo el senado romano su inep­
titud lo reemplazó por Pnbiio Cornelio Escipion (hijo del 
primer Publioj en el año antes de .f. C.

I I. Publio Cornelio Escipion atacó la ciudad de Carta­
gena, apoderándose de olla ; y  devolviendo los rehenes es- 
paiioles que estaban prisioneros, granjeóse la- amistad de 
los naturales, quienes lo auxiliaron contra los cartagineses. 
Asdrúbal. derrotado en España, lué á auxiliar á su hermano 
Aníbal á Italia ; mas pereció en una batalla : mientras Es­
cipion iba conquistando las ciudades de Illiturgis, Castu- 
lou, Astapa y Cádiz, arrojando llnainiento á los cartagine­
ses de España. Por orden del senado romano pasó Escipion 
al Africa, y derrotó en Zama á Aníbal, obligando á Cartago 
á ñrmar la paz : concluyendo on el año '¿01 la segunda 
guerra púnica.

Los cartagineses no pusieron ya mas el pié en España, 
debiéndose principalmente sn ospulsion al òdio quo les 
cobraron los españoles al ver que pretendían sujefetrlos á 
su dominio, y  á la tiránica conducta que observaron, la 
cual contrastaba con la afabilidad do Pñblio Cornelio Esei- 
pion ; por lo cual la mayor parte de los españoles se pasa­
ron al partido de los romanos.

i. l’oi- quii motivo im.saroii iíJOstniua hv'i romunos ?
U. ¿ lililí liwhos llfivci á «alio on Kap.'iú.'i l’ iiUlfo <\irt'Olio 

y ci5m'i lonniuij l.i dominación <’;t.rínsino«'i V
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ESPAÑA ROMANA.
15. Los Esdpiones con su prudente gobierno lograron 

atraerse el afecto de los españoles. Los procónsules que les 
sucedieron en el mando de los ejércitos romanos, trataron 
de afirmar y estender en España la dominación de Roma; 
mas pronto se les opusieron ios españoles acaudillados por 
ios príncipes Indibil y  Mandonio, jefes de los ilcrgetas y 
sedetanos, quienes fueron vencidos por los generales Lén- 
tulo y Accidino. Como continuase la resistencia de los es­
pañoles, los romanos enviaron à la peninsula al famoso 
Catón el Censor, quien en pocos dias destruyó cuatrocien­
tos pueblos, logrando asi pacificar solamente por corto 
tiempo á los españoles. Dividió Catón la España en dos 
provincias: Citerior ó Tarraconense, y Ulterior ó Bética.

1(>. Los pretores 6 generales romanos à quienes se con­
fió el gobierno de España se hicieron abonecibles por sus 
cstorsiones y crueldades. Vejaron á los pueblos, vendiendo 
los empleos y la administración de justicia, y  agobiándolos 
con tributos para enriquecerse. Esta conducta produjo con­
tinuas sublevaciones, especialmente entre los lusitanos y 
celtiberos, quienes derrotaron al pretor Fulvio Nobilior: 
fueron empero vencidos por Paulo Emilio y por Sempro­
nio Graco, quien se distinguió por su humanitario go­
bierno.

D. Los romanos establecieron colonias para dominar

15. ¿ Cuáles fuerou los iiUcntos do los primeros Kobcvnndoves roma­
nos en España?

10. ¿ Qué conducta sisuioron en jroner.al los pretores rom.an'» <-n 
España ?

17. .'ifirinaron los roin-'iDO« su iioniiimidí-u eti Kspañn ?
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oa el país vencido: escogían ciertas ciudades en las cuales 
ponían guarnición romana concediéndolas muchas fran­
quicias; permitían también el ejercicio do ciertos derechos 
á las ciudades que se sometían voluntariamente, al paso 
que agobiaban con tributos á las que oponían resistencia.

IH. Los pretores Liiciilo y  Galba se señalaron por sus 
atrocidades. Iniculo pasó á cuchillo íi los defensores de 
Coca, á posar do haber prometido respetarles la vida. Galba 
ofreció á los lusitanos mejores tierras de cultivo sí abando­
naban sus montañas, y  al teneidos en el llano los hizo acu­
chillar por el ejército. Esto crueldad ocasionó el levanta­
miento de los lusitanos.

ií>. Viriato, pastor escapado del degüello ordenado por 
I ¡alba, levantó una pequeña pai*tida de gente y  empezó 
hostilizar á los romanos, reuniendo luego en torno suyo un 
numeroso ejército. Derrotó al pretor Vetilio en Trlbola y 
en Tarteso, h Plaucio en Evora: y aunque fué detenido por 
Kabio Máximo, venció despvies al cónsul Serviliano, á 
quien, encerrándole en un desfiladero, obligó á firmar la 
paz. No fué ésto respetada por el senado romano que en­
vió contra Viriato á Servüio Cepion, quien reconociéndose 
impotente contra Viriato ( que fué llamado el primor terror 
de liorna 1 compró á tres oficiales que le asesinaron en sii 
lecho.

‘>0. I >eshecho el ejército de Viriato, parte de sus soldados 
se refugiaron en la ciudad de Numancia; y habiendo recla­
mado su entrega los romanos, se negardn á ella loa nu- 
mantinos; por !o cual Roma les declaró la guerra. Numnn- 
cia 80 hallaba situada á una legua de la actual Sória, junto 
al rio Duero: sus defensores eran en número do odio rail 
guerreros al mando de su caudillo Megara.

Líí. f. Mo reforii'ii V. !aa atroeidades do. lo3 prctoros l.iiciilo y ííalh-Ty 
la. r.Qud líÍ7,o Viriato, primor lorror do.KomaV 
i‘i>. l’ov <|Uil ompo'íiií lf( gnorra onntr.'i Xuin.'nicia V
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¿i. Lus cónsules l ’ompeyo Buio y  Popilio Leuas, que 
acudierou à sitiar la ciudad, fueron derrotados por los nu- 
inantinos ; también lo fuó Mancino, quien viéndose cerca­
do firmó la paz ; la cual no quiso cumplir el senado roma­
no, que entregó à Mancino maniatado à los numantinos, y 
mandó á Públio Philon y  à (lalpurnio Pisón que continua­
ran la guerra; mas también fueron vencidos. Los soldados 
romanos se negaban á alistarse para combatir contra Nu- 
mancia llamada el segundo terror de Roma ; y fue necesa­
rio que Escipion Ktniliano, apellidado el segundo africano, 
destructor de Cartago, se pusiera al frente del ejército ro­
mano para que éste combatiera. No atreviéndose á intentar 
el asalto, la bloqueó para rendirla por hambre y  cortó .sus 
comunicaciones por el rio.

Viéndose perdidos los numantinos júdieron capitular con 
honrosas condiciones: negóse ó. ollas Escipion exigiendo 
que se entregaran á discreción; y  entonces los numanti- 
nos, no resignándose á sufrir la esclavitud, salieron míos á 
buscar la muerte peleando contra sus enemigos; al paso que 
otros, pegando fuego á la ciudad, se arrojaron á las llamas 
con las mujeres y  niños y  todas sus riquezas.— í.,a destruc­
ción de Nuinanciatuvo lugar en el año ltl3 antes de J.C., ha­
biendo durado veinte años la guerra eutreellay los romanos.

Cerca de cuarenta años de paz sucedieron á la des­
trucción de Numaucia; mas !a tiranía do loe pretores roma­
nos causó nuevas sublevaciones de parte de los lusitanos y 
celtíberos; empero los romanos pudieron sufocarlas, dis­
tinguiéndose el jefe Serfcorio, especialmente en la toma de 
<Jastulon.—Habiendo tenido lugar en Italia la lucha entre 
.Mario y Sila, el último, voiicedor, desterró á los partidarios 
de Mario.

ai. (. riim o tuvo luf-av la  k '"'''''''- XiimanriA ?
íQ m í sii(*.!sos nivii'v-on Uifrav ‘i'- la ilr«strn%:cioii ilc Xii-

Kiancia ?
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Sortorio. getieral roiuano partidario de Mario. lui- 
bieiido sido desten'ado por el dictador Sila, se refugió en 
España, ea donde levantó un ejército ; mas vencido por 
Cayo A.IÜO huyo al Africa. Llamado luego por los lusita­
nos, so puso á. su í'reute, y ayudado por varios partidarios 
romanos afirmo su dominación en los países de la Lusita- 
nia y la Celtiberia.—Organizó el pais h la romana; escogió 
por capital de la Lusitania á la ciudad de Evora, y  por ca­
pital de la Celtiberia la de Huesca. Estableció en Evora un 
senado de c*U0' miembros para que le ayudara en la gober­
nación de sus estados, y fundó en Huesca una universidad, 
á la cual hizo concurrir muchos nobles jóvenes españoles, 
propagando por este medio la lengua y la cultura romanas. 
—El cónsul Metolo y  el general Pompeyo, enviados por el 
senado, fueron los jefes romanos contra quienes combatió 
Sertorio (.llamado el tercer terror de Roma), á los cuales 
venció repetidas voces, señalándose en las victorias do l ’a- 
lencia y de Laurona ó Liria.

^1. Ayudó á Sertorio el general I ’erponna, también des­
terrado romano, empero aspirando á un cargo más elevado 
que el de lugarteniente de 8ertorio, tramó una conjuración 
y en unbauqueto asesinaron sus cómplices á Sertorio. Per- 
penua púsose al frente de sus tropas; mas careciendo del ta­
lento de Sertorio, fué vencido y  aprisionado por las tropas 
de Pompeyo y  condenado á muerte por órden del último 
general.

César, Pompeyo y Craso formaron el primer trium- 
virato. repartiéndose las provincias de la î epVibliea romana, 
•lulio César antes de obtener el cargo de triumviro había 
ejercido en España los de cuestor y  pretor. Nombrado

A (lué hechos llor.? h cíiIío .Sertorio en nuestr.'x patriH ? 
t. Cómo termini) lu sruorra contra sertorio V
¿ tiuiénes formiivon el i'rímer triumvirati) y ouniea liieron »•*' 

(irincipnle» aconteeimientOB ?
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kiumviro pasó à las (dalias y las conquistó en nueve cam­
pañas: mas habiéndole mandado Pompeyo, elegido dicta­
dor, que dejase el mando del ejército, pasó el Rubicon y  em­
pezó la guerra civil. Penetra en Roma y  luego se dirige á 
Rspaña contra Afranio y  Petreyo, generales pompoyanos. 
Ddspues de varios combates en la cuenca del rio Segre, les 
encerró en la ciudad de Lérida y les obligó á rendirse. Der­
rota también à Varron, pasa à Roma en doude es procla­
mado dictador y se traslada à la Grecia persiguiendo à Pom- 
peyo. Encontráronse ambos ejércitos en la llanura de Far- 
sáüa, en donde fuó eompletameute derrotado el ejército do 
Pompeyo, quien pasó ai Egipto, y alli pereció asesinado.

Después de haber vencido César en Asia á Farnaces, hijo 
de Mitvidates. trasladóse al Africa, en donde Catón de l ̂ ti­
ca había levantado un ejército pompeyano. y  fué éste der­
rotado en la batalla do Tapso. Quedaban aún en España 
los dos hijos do Pompeyo, Oneo y  Sexto, con un poderoso 
ejército; va en su busca César, y después de vainas escara­
muzas se encontraron delinitivamente en la batalla de Man­
da. El ejército de César llaqueó un tanto al principio : mas 
César arrancando el escudo á un soldado, púsose á su fren­
te y deiTOtó á los pompeyanos ( año 4") antes de J. C.). Es­
tablecióse deíiiiitivamente en Roma ejerciendo el cargo do 
dictador; empero al cabo de un año fué asesinado por Rrnto 
y  Casio, jefes de los republicanos.

üd. Octavio Augusto, sobrino de Cesai*, fué su heredero. 
Alióse primeramente coulos generales Antonio y Lèpido y 
formaron el seguqdo triunvirato; mas después rompió con 
ellos y derrotó á Antonio en la batalla de Accio ( año 1̂0 
antes de J. C.), quedando el mundo romano sujeto á su 
poder. Los cántabros y los astures ofrecieron, empero, en 
España sèria resistencia: dirigióse Augusto contra ellos y

26. í  Quienes formaron el soffun rtotriiimvimto y <|U<‘ hccìm:- llev.: li 
e.ibo Octavio Augusto en Ksji'iñ.ay



sus tropas dcrrolaroii ii los cántabros en Vellica, y  á los as- 
tures en Lancia. Habiendo vuelto á la lucha, fueron some­
tidos definitivamente por el general Agrippa, que incendió 
los bosques y  les hizo establecer en los llanos.—Augusto 
dividió la España en tres provincias, à saber: Tarraconen­
se, Bética y  Lusitania.

27. Durante el reinado de Augusto cerróse el templo de 
-laño (que se abria durante la guerra), reinó la paz octa- 
viana y  N. S. .Jesucristo vino al mundo para establecer el 
cristianismo. Desde este momento empieza la era cristiana.

28. Durante el imperio, la España fué organizada com­
pletamente á la romana; siendo asimilada á las demás pro­
vincias del vasto imperio romano. Asi es que, gozó de bien­
estar, cuando ocuparon el trono buenos emperadores ; y 
sufrió las calamidades consiguientes, cuando lo ocupai'on 
emperadores indignos.

Los emperadores de la familia de Augusto que le sucedie­
ron en el trono fueron : Tiberio, Caligala, Cláudio y  Nerón, 
quienes se distinguieron por sus crueldades. Despue.s do los 
cortos reinados de Othon, Galba y  Vitelio, inauguró Ves­
pasiano la benéfica época de los Plavios y Antoninos: su­
cediéronle sus hijos Tito y  Domiciano. Nerva adoptó por 
sucesor al español Trajano, quien se hizo célebre por sus 
victorias. Adriano, Antonino Pio y  Marco Aurelio se dis­
tinguieron también por su excelente gobierno. Mas á la 
muerte del cruel emperador Cómodo (que hizo estensivo el 
derecho de ciudadanía á todos los súbditos del imperio ro­
mano) empezó el periodo de la anarqulsimilitar. Aparecen 
entonces una sèrie de emperadores, muchos de los cuales 
deben el trono á las sediciones militares, y  caen luego bajo 
el puñal de loa asesinos; sufriendo en esta época el imperio
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romauo graves oalauiidades, cuyo periodo duró hasta ol ad­
venimiento de Diocleciano.

2Í). Durante el imperio romano cuéníanse diez persecu­
ciones; empero lamas cruel fué la decretada por Diocleciano, 
cuya época fué llamada la era de los mártires. Daciano, go­
bernador de España, desplegó gran crueldad; y millares de 
victimas perecieron en los tormentos por confesar la fé de 
Cristo. Esto estado cesó cuando el emperador Constantino 
el Crande declaró el cristianismo religión del imperio, por 
el edicto de Milán (año 314 de J. C.), desarrollándose enton­
ces libremente la religión cristiana.

:>0. Constantino dividió la España en siete provincias, á 
saber: Hética, Lusitania, Galáica, Cartaginense, Tarraconen­
se, Tingitana y  Baleárica.

31. A  Constantino el C rande sucedieron en el imperio 
( .'onstancio, Juliano el Apóstata, Valentiniano 1 y  Valente, 
Graciano y Valentiniano II. El asesinato de los dos últimos 
fué vengado por Teodosio el Grande, general español, quien 
venció á los usurpadores, y  fué elevado al trono. Teodosio 
protegió la religión católica, puso órden en el imperio y  al 
morir lo dividió entro sus dos hijos; dejando el Oriente á 
Arcadlo y  el Occidente á Honorio. Durante el reinado del 
último el Occidente y con él la España fué invadida por los 
bárbaros.

■ Vi. El cristianismo fué predicado en España por Santia­
go el Mayor apóstol, á quien se apareció la Virgen en Za­
ragoza y  fundó por su órden el templo de Nuestra Señora 
del Pilar. Santiago instituyó también siete obispos para 
♦jue le sucedieran en la predicación. Aumentaron los cris-
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tianos à ti'avés de las persecuciones, distinguiéndose eu 
aquella época Eugenio de Toledo, san Fructuoso de Tarra­
gona y el obispo Osio que presidió el primer concilio ecu­
ménico en Nioea. Aunque la herejía de los Priscilianistas 
ailigió k la iglesia de España, fué sofocada fácilmente.

33. A l adoptar España la civilización romana produjo 
hombres ilustres que la enaltecieron. Tales son el orador 
Marco Anneo Séneca, el gramático Porcio I.atron, el retó­
rico Quintiliano, el geógrafo Pomponio Mula, el historiador 
Ahneo Floro y los poetas Marcial, autor de excsnlentes epi­
gramas, Lucano, autor del poema épico « La Farsalia, » y 
Lucio Alineo Séneca, poeta tràgico y distinguido filósofo.

Entre los escritores cristianos deben mencionarse los poe­
tas Juvenco, Prudencio, Clemente, Draconcio, Orencio é 
ídacio, el historiador Osio, obispo de Córdoba y  presidente 
del primer concilio ecuménico de Nicea, y  el papa san Dá­
maso.

Notables monumentos arquitectónicos nos quedan de la 
época romana, tales son: los acueductos de Segovia, Te­
ruel, etc., loa puentes de Alcántara y Martorell, el arco de 
Trajano en Mérlda, el sepulcro de los Escipiones en Tarra­
gona y otros varios.

Además de los elementos que introdujeron los romanos 
en nuestro leuguaje, les somos también deudores de gran 
parto do nuestras leyes civiles y de la organización del mu­
nicipio. INVASION DE LOS BARBAROS,

34. Los bárbaros, pueblos que invadieron el imperio i*o- 
maiio, eran originarios del Norte del Asia y  de la Europa
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y  se dividían en tres grandes familias, à saber: ©scitica, es­
lava y  germana. Como su nombre lo indica, eran pueblos 
salvajes, vivían de la caza y  de la pesca ó de los productos 
de sus ganados, habitaban en tiendas, y  las mujeres con sus 
hijos seguían à sus maridos à las guerras ; pues no tenían 
residencia fija. Su religión era el paganismo. Su gobierno 
era monárquico, confiándose el mando generalmente al más 
valiente, mas la autoridad del jefe era moderada por las 
asambleas de los guerreros y de los ancianos.

íló. Los pueblos bárbai-os que penetraron en España 
fueron los .suevos, los vándalos y  los alanos. Los suevos 
ocuparon la Galicia y  gran parte de Leon y  Castilla, los 
alanos la Lusitania y  gran parte de la provincia cartagi­
nense y los véndalos se establecieron en la Bética (ó  Van- 
dalusia). Acompafxaban á los vándalos los silingos sin jefe 
conocido. El rey de los suevos fué Hermanrico, el de los 
vándalos Gunderico, y  el de los alanos Atace.

Estas tribus observaron en España una conducta horri­
ble, asolando y devastando el país, el cual se repartieron. 
Los españoles no les opusieron resistencia: pues estaban 
acostumbrados á la dominación romana, y  juzgaban que la 
lucha tenia lugar entre sus dueños y los invasores. A  con­
secuencia del asolamiento y ruinas que produjeron los bár­
baros en el país, sobrevino una hambre y  peste horrorosa 
que diezmó la población.

3G. Así como la dominación romana había desarrollado 
en España una civilización brillante, transmitiéndonos las 
leti-as, ciencias y artes de la antigüedad, sus leyes y costum­
bres; la dominación bàrbara borró pai’te de aquella cultura, 
y  nos inoculó elementos nuevos en las costumbres, en el
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lenguaje y  eiilas mstitueiones, y  preparó el feudalismo. La 
cultura de las razas bárbaras ora escasa; pues no oonocian 
la lectura, ni la escritura.

— 1il —
MONARQUÍA VISIGODA.

37. Los visigodos (tribu germana) después de haber 
tomado á liorna, se dirigieron á España, acaudillados por 
Ataúlfo. Este casó con Gala Plaeidia, hermana del empera­
dor Honorio, se apoderó de parte de la Galia gótica y  pene­
tró en España, estableciendo su córte en Barcelona fen el 
ano íU d eJ . C.).

38. Ataúlfo murió asesinado y  fue reemplazado por Si- 
genco, quien á los siete dias de reinado fuó también victima 
de un asesino. Vália declaró la guerra á los romanos y  es­
tableció su córte en Tolosa de IG-ancia. Habiendo hecho lue­
go la paz con ellos se dirigió conti-a los alanos, cuya nación 
destruyó. En este reinado los vándalos pasaron al Africa.

Teodoi'edo se alió con los romanos y los francos pai*a opo­
nerse á Atila, rey de los hunos, que había invadido el Occi­
dente. Acudió á la batalla de Chalons ó de los campos cata- 
láunicos en donde quedó derrotado Atila; mas el rey Teo- 
doredo pereció en la lucha (año Iñl). Sucedióle su hijo 
fui-ismundo quien fue asesinado por su hermano Teodo- 
rico.Estederrotó á los suevos, junto al rio Orbigo, hacién­
doles sus tributarios, y fué asesinado por su hermano Euri- 
co, el cual guerreó también contra los suevos, los romanos 
y  los francos, estendiendo considerablemente el reino visi­
godo que abarcaba desde el JlediteiTáneo y  el Atlántico 
hasta el rio Loira en Francia. Empezó á dotar á los godos 
ue leyes escritas.

3<. Cntlndo penetraron los visigodos ou Ksp.*vn.a ?
i  Cuáles fueron los rej es visigodos desde .Maulfo iwsta Eiiric'.j?
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SO. A. Eurico sucedióle su hijo Alarico, quien guerreó 
contra los francos y  fué muerto en la batalla de Vouglé 
(año 507). Dejó el trono é. su hijo Ge^aleico, mas se lo dis­
putó su hermano Amalarieo por quien fue vencido. Ama- 
larico casó con Ciotilde, hija de Clodoveo rey de los francos; 
y  habiéndola maltratado por ser católica, envió ella á sus 
hermanos un pañuelo teñido con la sangre que manó de 
sus heridas, á cuya vista los reyes francos declararon la 
guerra á Amalarieo, que fué vencido y muerto en Narbona: 
perdiendo entonces los visigodos gran parte do las con­
quistas hechas en Francia. Los francos invadieron luego 
la España; mas fueron derrotados por el royTeudis,el 
cual no tuvo tanta suerte contra los imperiales; pues no 
pudo arrojarles de Ceuta, da cuya plaza se hablan apode­
rado.

Sucedióle en el trono el general Teudiselo, quien ha­
biéndose hecho aborrecible por sus vicios, fué asesinado en 
un banquete en Sevilla. Los godos eligieron entonces por 
rey á. Agila ; mas algunos nobles, descontentos de su debi­
lidad, tomaron partido por Atanagildo, el cual con el auxi­
lio de los imperiales de Oonstantinopla se sentó en el tro­
no. Atanagildo trasladó la corte á Toledo.

40. La religión de los visigodos era la arriana: su go­
bierno monárquico electivo : trajeron á España loa gérme­
nes del feudalismo, pues el rey concedió á los jefes el 
gobierno do las provincias con el nombre de duques y 
marqueses: loa altos magistrados recibían el titulo de coa- 
des. Las asambleas de los nobles, en las cuales entraron 
después los obispos, y  cuyo objeto ora ayudar ai rey en el 
gobierno, tomaron el nombre de concilios. -E l código en 
que se recopilaron las leyes de los godos se llamó el Fuero

S9. ¿ Cuáles fueron los reyes visigodos desdo Alsrloo hasta Atana- glldo ?dO. ¿ Qtid religión d instituciones tonlan los godos en aquella dpoca?



Juzgo, y  el que se dió para los híspano-i*onianos recibió 
el nombre de Breviario de Aniano.

41. A  la muerte de Atanagildo hubo un interregno de 
cinco meses en el trono visigodo, hasta que fué elegido 
Liuva I. Este se quedó con el gobierno de la Galia gótica y  
dejó el de España á su hermano Leovigildo. A l morir Liu­
va en el año 572, quedó único rey Leovigildo. Emprendió 
de pronto la guerra contra los imperiales, álos cuales tomó 
gran parte de la Hética (Màlaga, Baza, Córdoba, etc.), de­
jándolos reducidos à muy cortos dominios en España. 
Emprendió también la guerra contra Sliro, rey de los sue­
vos, por haber auxiliado à su hijo san Hermenegildo, y  le 
derrotó completamente. A  la muerte de Miro, destruyó la 
nación de los suevos, la cual incorporó à su reino.

42. El hijo de Leovigildo, llamado san Hermenegildo, 
casó con Ingunda, princesa católica, la cual perseveró en 
su fe à pesar de los malos tratos de su madrastra Gosvin- 
da, que pretendía inducirla à abrazar el arrianismo. La 
constancia y  la virtud de Ingunda conmovieron à su espo­
so Hermenegildo, quien conociéndola verdadera religión 
80 convirtió al catolicismo. Irritóse más aun la reina Gos- 
vinda; empero el rey para evitar la discordia en su familia, 
confió à su hijo el gobierno de la Bélica.

Empezaron entonces las guerras religiosas ; pues siendo 
los católicos tiranizados ^lor los arríanos, se sublevaron y 
jiroclamaron rey à Hermenegildo. Vióse éste cercado en 
Sevilla, y  fué hecho prisionero por su padre y  desterrado. 
Levantóronse nuevamente los católicos, y  entonces el rey 
aprisionó à su hijo Hermenegildo, y  le encerró en una cár­
cel en Tarragona, en donde le hizo decapitar, por no haber 
querido abjurar la fé católica.
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El rey Leovigildo fué célebre, además de sus conquistas, 
por haber arreglado la administración del reino visigodo.
I )icese que al fin de su vida abrazó el catolicismo.

4.3. Uecaredo, que se había distinguido ya por sus triun­
fos contra los francos, sucedió en el trono á su padre Leo­
vigildo. Reunió el tercer concilio de Toledo, en el cual ab­
juró el arrianismo y  abrazó la fé católica junto con la fami­
lia real y  muchísimos magnates y obispos arríanos. Este 
cambio ocasionó varias conjuraciones contra Uecaredo. 
Ataloco, de acuerdo con Gontran, rey franco, formó la pri­
mera, siendo derrotados los francos. Sunna, obispo arriano. 
y  Viterico, tramaron la segunda; Uldila y Gosvinda la ter­
cera: ambas fueron descubiertas. El duque Argimundo se 
puso al frente de la cuarta, y  fué también vencido.

Empieza con Recaredo el período de la España visigoda- 
católica, que favoreció la fusión de razas y  la unidad nacio­
nal : no obstante no pudieron lograrse ambas hasta la con­
clusión de la lucha contra los árabes.

44. Liuva II, hijo de Recaredo, fué asesinado por Vite- 
rico. Este pretendió restaurar el arrianismo; mas fué asesi­
nado. Sucedióle Gundemaro, quien venció á los imperiales 
y  sufocó ei levantamiento de los vasco-navarros : murió de 
enfermedad. Sisebuto venció también á ios imperiales, to­
mándoles las plazas que ocupaban al Sud-este de España, 
y sometió á su dominio á loa cántabros y astures. A  conse­
cuencia de un pacto celebrado con el emperador Heraclio, 
obligó á los judíos á bautizarse, espulsando de España á 
los que no se prestaron á ello. Sucedióle su hijo Recare­
do II, quien murió á los tres meses de reinado. Fué elegido 
entonces Suintila, que después de haber sometido definiti­
vamente á los vasco-navarros, llevó sus armas contra loa

43. ¿ Qwó acontecliBleutos importantes tuvieron lu)?aronel reinado 
lie Keoaredo?tt . ¿Cuáles fueron los reyes visigodos rtosdeniuva H  hasta Snintilnv
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romanos é imperiales, à quienes derrotó en los Algarbes y  
espulsó definitivamente de España, cabiéndole la gloria do 
reunir toda la península bajo un solo cetro.

45. El general Sisenando viendo que el rey Huintila 
quería asociarse al trono á su hijo, para que le sucediera, 
se sublevó junto con otros nobles, y derrotaron â Suintila 
en Zaragoza, quitándole el trono. Sisenando convocó el 
cuarto concilio de Toledo, presidido por san Isidoro, cuyo 
concilio confirmó su elección. Chintila convocó los conci­
lios quinto y  sexto de Toledo, en los cuales se declaró que 
solo podían ser elegidos reyes los nobles de raza goda. Su­
cedióle su hijo Tiilga, quien falto de energía fue depuesto 
por el general Chindasvinto. Este convocó el séptimo con­
cilio de Toledo, supo reprimir las sediciones do los nobles, 
y  cansado de reinar abdicó en su hijo Hecesvinto. Este 
monarca venció la sublevación de Froya y convocó el oc­
tavo concilio de Toledo, que promulgó sábias leyes, permi­
tiendo los matrimonios entre godos é hiapano-romanos, y 
procuró unificar la legislación.
■ Ul. A  la muerte de liecesvinto íué elegido rey el anciano 
Vamba, quien so negaba á aceptarla corona, mas los no­
bles conocedores de sus brillantes cualidades le pusieron en 
la alternativa de aceptarla ó de morir. Elevado al trono su­
focó la sublevación de los vascones, y  se dirigió luego contra 
el duque Paulo, que aliado con el conde de Nimes, se habla 
proclamado rey en Narbona. Vamba les cogió prisioneros 
en dicha ciudad y les condenó û reclusión perpetua. Recha­
zó también los ataques de las escuadras de los musulma­
nes. Fue depuesto por el conde Ervigio, quien ambicionan­
do la corona, dio un tósigo al rey, y  al quedar dormido le 
cortó la cabellera y le puso un hábito de monje. Como la
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decalvaoioii iauülizaba para el trouo, seguir las leyes visi­
godas, Vamba al despertar se retiró ¿ un monasterio, de­
signando por sucesor al mismo conde Ervigio.

47. Ervigio al ocupar el trono, queriendo eonciliarse el 
afecto de los parientes de Vamba, casó su hija Cigilona con 
Égica, que fué su sucesor. Egicahizo perseguir á. ios judíos, 
y  en el concilio décimo sexto de Toledo dispuso que se pu­
blicara el Fuero Juzgo ó las leyes de los godos, cuyo códi­
go se terminó en su reinado. Le sucedió su hijo Vitiza, k 
quien presentan unos historiadores como bondadoso y  ex­
celente rey ; y  otros como cruel y  vicioso. Fué destronada 
por don Rodrigo, quien le hizo sacar los ojos y  encarcelar- 
Los hijos de Vitiza promovieron varios disturbios en este 
reinado, que fué el último de la monarquía visigoda.

4S. Él estado de la península era fatal en aquella épocar 
los godos se habían afeminado con los vicios: la unidad re­
ligiosa, política y  social no había llegado á consolidarse, 
pues se conservaban aun diferencias de raza; y  los súbditos 
españoles, los siervos y los judíos no tenían interés en con­
servar la monarquía de los visigodos, á los cuales miraban 
como conquistadores.

19. En el reinado de don Rodrigo tuvo lugar la invasión 
de los árabes. Llevados estos de su afan de conquistas, 
hacia tiempo que ambicionaban la posesión de nuestra 
pátiia, cuando sé la faeilitai'on las disensiones intestinas 
de los godos, y  según afirman ias crónicas, la traición del 
conde D. Julián, gobernador de Ceuta. Los musulmanes 
mandados por Tarik invadieron la península: salióles al 
encuentro don Rodrigo con el ejército godo, y  dióse la ba­
talla del Guadalete, en el año 711, la cual duró siete dias. 
Al principio llevaban ventaja los godos; mas por la traición
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de los hijos de V itizayde don Opas, que con todos los 
soldados de su bando se pasaron á los moros, fué perdida 
la batalla por el ejército visigodo. Ignórase el paradero del 
rey don Rodrigo: unos dicen si murió ahogado al atrave­
sar el Gnadalete, y  otros sostienen que se retiró á Portugal,, 
muriendo en una ermita.

Con don Rodrigo concluye la monarquía de los visigo­
dos, que habia durado tres siglos, y  empieza la dominación 
musulmana en España.

50. Las ruinas producidas por la irrupción de los bár­
baros envolvieron á las letras, ciencias y  artes que se refu­
giaron en las tranquilas moradas del cláustro: por esto bri­
llaron especialmente en ollas los eclesiásticos durante la 
Edad Media.

En la época visigoda florecieron en España los siguientes 
escritores: san Fulgencio, obispo de Ecija; san Leandro, 
obispo de Sevilla, y  su sucesor san Isidoro, reconocido por 
el hombre más sábio de su época; Braulio, obispo de Zara­
goza, y Eugenio, arzobispo de Toledo; y otros vários que 
publicaron ya crónicas, ya exposiciones de los libros sagra­
dos, ya himnos religiosos y  profanos.
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DOMINACION MUSULMANA.
51. . Los musulmanes eran originarios de la península 

de Arabia, situada al S. O. del Asia, por lo cual eran tam­
bién llamados árabes. Mahomales predicó en el siglo vit de 
J. C. la religión llamada de su nombre Mahometana. Pres-

50. ¿ Que lionibrcs Célebres florecieron durautola monnríiuin, vlsi- 
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crilíia dicha religión la creencia do un solo Dios, la oración, 
la limosna y  el ayuno; mas les inculcaba el erróneo dogma 
del fatalismo. En solo un siglo los califas, ó sucesores de 
Mahoma, se hicieron dueños de la Siria, de la Persia, del 
Egipto y de todo el Norte del África, de cuyo país, llamado 
Mauritania, tomaron también el nombre de moros los mu­
sulmanes que invadieron la España.

52. Muza, gobernador del Africa por el califa \ alid, co­
nociendo la división y debilidad de los visigodos, envió su 
lugarteniente Tarik á, la conquista de España. Cuando Ta- 
rikhubo derrotado á los godos en el Guadalete, Muza, en­
vidioso de los triunfos de su teniente, pasó el estrecho con 
un ejército só pretesto de ausiliarle, y ambos jefes sometie­
ron la península en el corto espacio de dos años; pues los 
españoles acostumbrados ya á la dominación visigoda ofre­
cieron escasa resistencia.

58. España fué entonces gobernada por emires (ó  prín­
cipes, dependientes de los califas de Bagdad j. Muza y  i  arik 
fueron llamados al Oriente, y  quedó de emir Abdelaziz, hijo 
del primero, quien casó con Kgilona, viuda de don Rodrigo, 
y  so distinguió por la suavidad de su gobierno. Sucediéron­
le Ayub, Al-ahor, que peneti-ó en Francia, siguiéndole Al- 
zama, Anibiza y  Abderraman, quien fué derrotado en la 
batalla de Poitiers (Francia) por Gárlos Martel. Durante 
los gobiernos de Okba y  Abul-Katar siguieron varias divi­
siones entre los musulmanes, las cuales continuaron hasta 
la llegada del omeya Abderraman.

54. La dominación musulmana, una vez pasados los 
desastres consiguientes á las guerras; fué suave. Contentá­
ronse los árabes con imponer moderados tributos y respe-
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taron la religión, los usos y  la propiedad de los países so­
metidos.—Los cristianos que se quedaron en los países do­
minados por los árabes eran conocidos con el nombre de 
mozárabes; al paso que los musulmanes que permanecie­
ron en los países reconquistados por los cristianos fueron 
llamados moriscos ó mudejares.

5-'*. Abderraman I, principe omeya ú ommiada, fué el 
tundador-dol emirato independiente de Córdoba, llamado 
mas tarde califato.—Dominaban los principes omeyas en el 
califato de Bagdad, en el Asia, cuando los príncipes abbasi- 
das, sus contrarios, les convidaron á un banquete, só pre­
testo de reconciliarse ambas familias. Setenta principes 
omeyas acudieron á la cita; mas en medio del convite apa­
recen los partidarios de los abbasidas, se arrojan contra los 
omeyas, les cortan las cabezas, las ocultan con los mante­
les y concluyen el banquete. Faltó únicamente el príncipe 
Abderraman, quien, advertido del peligro, emprendió la 
fuga y anduvo errante por el Africa, hasta que fué llamado 
por sus partidarios de España, siendo proclamado emir in­
dependiente (año 7X).).

5G. Abderraman I estableció su córte en Córdoba. Ven­
ció al emir .lusuf y  á sus hijos, partidarios de los abasidas: 
reprimió también la rebelión del Valí de Zaragoza, aliado 
de los francos, en cuya retirada fueron éstos vencidos pol­
los vascos en Uoneesvalles. Hizo paces con Fruela I, rey de 
Asturias. Dividió su reino en seis provincias, que fueron: 
Toledo, Múrida, Zaragoza, Valencia, Granada y Mürcia. Se 
dedicó al tomento de sus estados, impulsando estraordina- 
riamente la civilización en ellos.

57. Hixem I, hijo menor de Abderraman, sufocó la re-
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belion de sus hermanos mayores Suleiman y Abdallah, 
que le disputaban la corona. Proclamó la guerra santa 
contra los cristianos, y  penetró en sus correrlas hasta 
Francia; mas fué derrotado en la batalla de Lutos pOr Al­
fonso I I  el Casto, rey de Asturias fano 801). Hixem I ter­
minó la gran mezquita de Córdoba, empezada en el ante­
rior reinado.

Su hijo Alhakem I se vió combatido por sus tíos , k los 
cuales redujo por fin la obediencia; mas perdió la ciudad 
de Barcelona, conquistada por los catalanes con el auxilio 
de Ludovico Pió, rey de los francos.

Abderraman II vióse también obligado á combatir contra
los revoltosos, que perturbaron sus estados, y  rechazólas
incursiones de los normandos. Después de haber batallado 
con vario éxito contra los franceses y los españoles, se apaz- 
guó con ellos. Empezó Abderraman II la persecución contra 
los cristianos de sus estados.

58. Las mejoras iniciadas por Abderramaii I continuaron 
durante los reinados de sus sucesores, á pesar de las guer­
ras y revueltas. Dióse asilo á los fugitivos partidarios de 
los omeyas, favorecióse la agricultura, cruzando el país de 
jiumerosos canales de riego, protegióse la industria y el co­
mercio, y  se crearon varias escuelas para el cultivo de las 
ciencias y  de las letras; de modo que ios musulmanes espa­
ñoles formaron en aquel tiempo una de las naciones más 
civilizadas.

59. Mohamed I  (sucesor doAbdevraman II) tuvo que 
combatir las sublevaciones de sus rebeldes vasallos, espe­
cialmente de Muzay deOmar-bcn-lIafsum. Aunque derrotó 
al rey de Navarra Garda Sánchez en Eibar (año b61), fué
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vencido varias veces por Alfonso III el Magno de Asturias. 
Sucedióle su hijo Almondir, quien al dirigirse contra la 
ciudad de Toledo, cuyo vali se habia sublevado, fué enve­
nenado por su hermano Abdallah. Este pasó su reinado 
combatiendo las sublevaciones do los rebeldes, especial­
mente la de Caleb-ben-Hafsum; mas volvió derrotado á, su 
capital, Córdoba, en donde murió.

60. Abderraman III, hijo y sucesor de Abdallah, fue el 
primer soberano de Córdoba que se tituló Califa. Durante 
su reinado (912 á 961} llegó ó su apogeo la glotia del califa­
to de Córdoba. Venció en la batalla de Valdejuuquera á 
Ordoño II de León, y aunque fué después derrotado por 
Uamiro II  en Simancas y Tala vera, no obstante, recompen­
só aquellas pérdidas con la adquisición del reino de Fez, 
en Africa, peleando contra los Edrisitas y  Aglabitas. Prote­
gió las letras y las ciencias, fundó el palacio de Medina- 
Azhara, varias academias y una escuela de medicina, á la 
cual concurrieron los hombres más eminentas de su época. 
La fama de su reinado fué tan grande, que recibió embaja­
das del emperador de Constantinopla y de varios sobera­
nos de Europa, solicitando su amistad.

61. Alhakem II fué digno sucesor de su padre Abderra- 
maii III eu el trono de Córdoba. Mantuvo la paz con los 
cnstiauos, y so dedicó á sostener la cultura del califato, 
protíigiendo las letras, ciencias y artes, agricultura y co­
mercio. La biblioteca de Mervan llegó á contar en su tiem­
po mas de seiscientos mil volúmenes.

Sucedióle su hijo Hisem II; mas durante su minoría go­
bernó su madre la sultana Sobheya, dirigida por el hagib 
ó ministro Mahommet, conocido después con el nombre de 
Almauzor (ó sea el victorioso}. Almanzor peleó veinte y

co. i  Md rolfttarA V. el brillante reinado do Abderraman III  ?
61. ¿ Qud acuntoclmleatos importantes ocurrieron durante los reina­

dos de Alhakem II d Ulxein II?



cinco años conti*a los cristianos, saliendo vencedor en cin- 
cnenta y  siete batailas, reconquistando varios territorios y 
talando las ciudades de León, Santiago, Zamora, Pamplo­
na, Barcelona, etc., hasta que fué deiTotado en Calataña^or 
(año 100:2), muriendo del dolor que le ocasionó aquella der­
rota.

02. Durante los restantes años de la vida de Hixem II 
presentáronse varios pretendientes, como Mohamed II Al- 
mahadi, Suleiman, Ali-ben-IIainud, desapareciendo miste­
riosamente el califa Hixem II. Disputáronse sucesivamente 
el trono los últimos califas Abderraman IV, Alkasim, -Jahi», 
Abderraman V y  Mohamed III, siendo proclamado Jinal- 
mente Hixem III, quien á los cuaíi'o años de reinado vióse 
obligado á abdicar y  fue desterrado en 1031, estiuguién- 
dose en él la dinastía oineya y  fraccionándose el califato 
de Córdoba en varios emiratos ó reinos moros indepen­
dientes.

<53. Destronado Hixem III, fué proclamado califa de Cór. 
doba Aben Gewhar; mas varios valles ó gobernadores mu­
sulmanes le negaron la obediencia y  se alzaron con el go­
bierno de sus respectivos territorios, erigiéndose hasta diez 
y  nuevo reinos moros independientes, siendo los principa­
les que se formaron dol fraccionamiento del califato los de 
Zaragoza, Toledo, Valencia, Córdoba y  Sevilla.

Zaragoza. Este reino árabe fue fundado por el valí AI- 
mondir, que tomó el titulo de emir y  venció al vali de Hues­
ca. Sucedióle-Jahia, quien fué desposeído por Ben-Ilud, vali 
de Lérida, que fundó la dinastía de su nombre. Su hijo Al- 
motadir-Billah derrotó á llamiro I  do -Vragon en la batalla 
de Graus. Giafar pagó tributo á Alfonso VI de Castilla, y AI- 
mutacen fué derrotado en Huesca por Pedro I de Aragón y
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por Alfonso 1 el Batallador que se apoderó de Zaragoza 
( año 1118).

Toledo. Fundó este reino el vali Ismail, à quien sucedió 
.\lraamun, que devastó los reinos árabes de Valencia, Sevi­
lla y Córdoba. Almamun II fué protegido por Alfonso VI 
de Castilla, que habia estado refugiado en Toledo ; mas ha­
biendo sido depuesto Almamun por .labia, tomó Alfonso la 
ciudad de Toledo, incorporándola á Castilla en el año 1080.

Valencia. Fué erigida en reino por el vali Abdelaziz. Su 
hijo Abdel-Malek fué desposeído del trono por Almamun I 
de Toledo, ('ayo después Valencia en poder de los almorá­
vides, á los cuales la tomó el Cid; mas á su muerte la reco­
braron aquellos. Fué definitivamente tomada por Jaime I 
el Conquistador, rey de .Vragon, en el año 1238.

Córdoba. A  la abdicación de Ilixem III fué proclamado 
califa Aben Cewhar, al cual se opusieron varios valies que 
se proclamaron independientes. Su hijo Mohammed tomó 
el titulo de rey de Córdoba; mas fué desposeído por su trai­
dor aliado el de Sevilla, quien reunió los dos reinos en el 
año lOUÜ.

Sevilla. Fundó este reino el vali Mohammed-ben-Ismail. 
que sostuvo su independencia contra el último califa de 
Córdoba. Sus descendientes Aben-Abed I y  Aben-Abed II 
batallaron contra los reyes moros de Toledo y  de  ̂alencia, 
aliándose con el rey de Córdoba, de cuyo estado se apodera­
ron traidoramente. Aben-Abed III, atacado por Alfonso  ̂I 
de Castilla, llamó en su ausìlio á los almorávides de Africa, 
quienes por fin arrojaron á Aben-Abed del trono en el 
año lOúl.

01. La secta musulmana de los almorávides ó hijos de
Dios, como se apellidaban, fui' fundada en Africa por Abu- 
Abdallah, á quien sucedió Abu-Beker. J usuf-ben-Taehin
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fundó el reino de Harmeeos, y  solicitado su ausilio por 
Aben-Abedlir, rey de Sevilla, y  por otros jefes musulmanes 
españoles, pasó el estrecho y derrotó á Alfonso V I do Cas­
tilla en la batalla de Zalaca (año 1086). Viendo la debilidad 
de los reinos ámbes españoles, se apoderó de todos ellos, 
convirtiéndose de aliado en dominador.

Su hijo AU continuó la guerra contra los cristianos, der­
rotando al infante don Sancho, hijo do Alfonso VI, en el 
combate de Uclós (año 1108). No queriendo sufrir los mu­
sulmanes de España el yugo do los almorávides, so insur­
reccionaron llamando en su ausilio á los almohades.

65. La secta de loa almohades ó unitarios fnó fundada 
por Mohammed-al-ilohadi ausiliado por Abdolmumeii. 
Conquistaron el reino da Marruecos venciendo á los almo­
rávides, á los cuales derrotaron también en España, destru­
yendo su dominación. Cuando los gobernaba Jacub-ben- 
Juauf recibió éste en Africa un mensaje de desafio do parte 
de Alfonso VIII de Castilla. Pasó á España y derrotó k A l­
fonso en la célebre batalla de Alarcos (año 1195).

Sucedióle Mohammed-ben-.Jacub, quien sabedor do los 
preparativos que hadan los cristianos para combatirle, pasó 
el estrecho con un numeroso ejército ; mas fuó derrotado 
completamente por los reyes do Castilla, Aragón y Navarra 
en la memorable batalla de las Navas de Tolosa (año 
en donde acabó completamente el poder de los almohades.

66. En Africa los almohades fueron sustituidos por los 
beni-merines, que se apoderaron de sus estados; y en Es­
paña constituyeron los musulmanes el reino moro de Gra­
nada fundado por Mohammed-ben-Alhamar. Los J)eni- 
merines ausiliaron varias veces á los moros espaiioles, 
hasta que habiendo sido derrotados completamente Abul
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IJasan, rey de los beni-meriaes, y  Jucef I, rey de Granada, 
en la batalla del Balado (año 1840) por Álfonso X I de Cas­
tilla y  A-lfonso IV  de Portugal, retiráronse definitivamente 
al Africa los beni-merlnes.

07. Uno de los descendientes de xMobammod-ben-Alha- 
mar, fundador del reino moro de Granada, llamado Nasar, 
dió nombre á la dinastía de los Na.seritas, ó royes musulma­
nes do Granada. La existencia de este reino vióse continua­
mente turbada por las luchas civiles, en las cuales tomai*on 
activa parte los famosos bandos de segríes y  abencerrajes, 
y  por las guerras contra los castellanos, mereciendo espe­
cial mención la batalla de Sierra Elvii-a ó de la Iligueruela, 
ganada por Juan II de Castilla contra Mahomed VII 
(año 1431).

68. A l morir Muley liasen, que habia estado ya en lucha 
contra su hijo, disputáronse el trono su hermano Abdallah 
el Zagal y su hijo Abu Abdallah, llamado por los cristianos 
Boabdil ó el Rey Chico, último soberano moro de Grana­
da. Habiendo roto éste la tregua pactada con Castilla, los 
reyes católicos D. Fernando y D.® Isabel fuéronle tomando 
las principales plazas, y sitiaron finalmente la ciudad de 
Granada, la cual rindieron en el año 1402. Boabdil pasó al 
Africa, en donde murió.

Asi finalizó la dominación musulmana en España, que 
habia durado cerca de ocho siglos (años 711 á 1402).
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godos so refugiaron en los montes cantábricos ó de Astu­
rias para evitar la dominación musulmana, distinguiéndoso 
entro ellos D. Pelayo, primo del último rey godo D. Rodri­
go. Empezaron h hostilizar á loa árabes, quienes dirigidos 
por Alkama, general del emir Alhaor, atacaron á los cris­
tianos; mas D. Pelayo les aguardó en la cueva de Cova- 
donga, derrotándoles completamente. Fué D. Pelayo pro- 
e''amado rey, y  estableció su córte en Cangas. Murió en 737, 
después de haber reinado diez y  nuevo años, y  ensanchado 
considerablemente su reino polcando contra los infieles.

70. Sucedió á D. Pelayo su hijo Favila, quion á los dos 
años de reinado murió en una cacería despedazado por un 
oso. Fuó entonces elegido Alfonso I el Católico, yerno do 
Pelayo. Alfonso peleó oontra los árabes, conquistando la 
Galicia y  penetrando en Lusitania y  en Castilla, llamada 
asi por las fortalezas ó castillos que se edificaron para de­
fender los territorios conquistados, y  se dedicó también á 
restaurar iglesias y  monasterios.

A  la muerta de Alfonso I  el Católico, ocurrida en 7o7, 
ocupó el trono su hijo Fruela, quien derrotó á Abderra­
man I en la batalla de Puente deEume; sufocó lainsurrec-
cion de los vascos y  do los gallegos, y  fundó la ciudad do 
Oviedo. Habiendo asesinado á su hermano Yimarano, for­
móse una conjuración contra él, y  murió también asesi­
nado.

03. A Cómo empozó la reconquista «lo España y quó licclios llevó ¿
c.al)0 1). Pelayo ? . , , a>,

70. ¿Ciuó sucesos notables ocurrieron en los rem.auos do r avila, a

fonso 1 el Católico y Fruela I ?



71. A  Fruela I sucediéronle sucesivamente Aurelio, Silo 
y  Mauregato que uo llevaron à cabo hechos notables. Cuen­
ta la tradición que Mauregato, para estar más tranquilo en 
el trono, consintió en pagar tributo á los musulmanes; mas 
la critica niega fundamento à dicha tradición. Bermudo I cl 
Diàcono conociendo las brillantes cualidades que adorna­
ban al priucipe Alfonso, hijo de Fruela, le designó por su­
cesor, abdicando en él la corona y  retirándose á un monas­
terio (791).

~i2. Alfonso I I  el Casto ganó á ios musulmanes la famo­
sa batalla de Lutos (801) y llegó en sus victoriosas corre­
rlas hasta cl Tajo, apoderándose de Lisboa, cuya ciudad 
volvió después al poder de los árabes. El cuerpo del após­
tol Santiago, que habia sido conducido por sus discípulos á 
España, fué liállado en este reinado en Compostela de Gali­
cia. Ediñcóse en el lugar del hallazgo una catedral, que fué 
más tarde residencia de un arzobispo, y  famoso lugar de 
peregrinación. Alfonso II lijó su córte en Oviedo, siendo co­
nocidos él y  sus sucesores (hasta don García) con el titulo 
de reyes de Oviedo. Su primo llamiro I, que lo sucedió, der­
rotó à los condes Nepociano, Alcu’oito y Piniolo que le dis­
putaban la corona, rechazó una invasión de normandos y 
venció á los árabes.

Sostiene la tradición que habiéndose trabado un encarni­
zado combate en Clavijo entro cristianos y  árabes, retiróse 
á su campo el ejército cristiano, bastante quebrantado, al 
concluir el día. Meditábase ya la retirada, cuando el rey don 
Ramiro vió en sueños al apóstol Santiago que le aconseja­
ba la continuación do la lucha, prometiéndole la victoria. 
Contada la visión al ejército, entusiasmáronse tanto los cris­
tianos, que al rayar el alba se arrojaron impetuosamente
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contra los musulmanes, ocasionándoles una gran derrota. 
Los cristianos tomaron desde entonces al apóstol Santiago 
por Patron de España.

Ordoño I, hijo de Ramiro, reprimió unen insurrección de 
la Vizcaya, derrotó al árabe Muza en la batalla de Albelda, 
àia cual llaman otros de Glavijo, y  extendió sus conquistas 
hasta más allá del Duero, apoderándose de Salamanca, Co­
ria, y otras váidas plazas.

73. A  Ordoño I  sucedióle su hijo Alfonso III el Magno, 
apellidado asi por sus numerosas victorias y  brillantes cua­
lidades. Reprimió la conspiración do sus hermanos y  váidas 
sediciones; derrotó váidas veces á los árabes, penetrando en 
Portugal, Estremadura y  Castilla la Nueva. Su reinado em­
pero fué acibarado por las discordias domésticas. El prin­
cipe D. (tarcía, instigado por su madre y pbr el conde de 
Castilla Ñuño Fernandez, su suegro, se rebeló contra su 
padre D. Alfonso, quien le aprisionó en un principio; mas 
habiéndole devuelto la libertad y  rebelándose de nuevo con 
el ausilio de sus demás hermanos, el rey abdicó la corona 
en su hijo D. Garda, concediendo el reino de Galicia á Or­
doño y  el de Asturias á D. Fruela.—Garda murió al cabo 
de un corto reinado, sueediéndole Ordoño II, primer rey de 
Leon (año 914).
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Ordeño II sucedió á su hermano D. García, reuniendo en 
un solo cetro los estados de su padre Alfonso III. En guer­
ra contra los musulmanes asaltó la ciudad de Talayera, y 
cayó después de improviso sobro el ejército árabe, derro­
tándolo completamente en San Esteban de Gormaz (año 
niD), después de cuya victoria tomó el título de rey de 
León, que conservaron sus sucesores. Empero fué vencido 
en 'Valdejunquera por Abderraman III, y  atribuyendo dicha 
derrota á la ausencia de cuatro condes de Castilla, que no 
habían acudido en su ausilio, mandó llamarles á su córte y 
les hizo decapitar. Esto ocasionó una rebelión en dichos 
condados, que establecieron jueces por algún tiempo.

Su hermano Fruela II gobernó solamente un año. Suce­
dióle su sobrino Alfonso IV el Monje, quien á los cuatro 
años de reinado abdicó on su hermano Ramiro II. Mas ha­
biendo Alfonso intentado recobrar el trono, fuó hecho pri­
sionero en León y  condenado á la ceguera y  á reclusión 
perpétua. Ramiro II emprendió la guerra contra los musul­
manes, puso cerco á Madrid y  la tomó en 0:í>. Encontróse 
también su ejército con el de Abderraman III en la batalla 
de Simancas, en la cual quedaron completamente derrota­
dos los árabes, diciendo las crónicas que perecieron ochenta 
mil de los últimos. Abdicó en su hijo Ordeño Ili en ol 
año 950.

7ó. Los reyes que ocuparon el trono de León durante 
la segunda mitad del siglo .v fueron Ordoño III, Sancho I 
el Craso, Ramiro III y  Berniudo II el Gotoso.

Ordoño III deshizo la coalición formada contra él pór su 
hermano Sancho de acuerdo con Garda, rey de Navarra, y 
Fernán González, conde de Castilla. Atacó á los moros y 
les tomó la plaza do Lisboa. A  su muerto fué elegido San­
cho I el Craso, quien fué desposeído del trono por Fernán
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í  Cuáles fueron los reyes do Leon iliirnnte la segunda mitml del 
»iglox':*



G-onzalez, que colocó en él á su yerno Ordeño IV  el Malo; 
mas ausiliado Sancho por el califa Abderraman III lo reco­
bró derrotando á Ordoño y  al conde de Castilla, al cual dió 
después la libertad y se hizo independiente. Sancho sufocó 
la insurrección del conde de Galicia; mas éste le envenenó 
en el año 967.

Dejó el trono á su hijo Ramiro III, niño aún, y  por esto 
rigieron el reino durante aquella minoría su madre D.® Te­
resa y  su tia D.'’ Elvira. Llegado á mayor edad, disgustó al 
reino por sus vicios y  mal gobierno ; y  por esto los nobles 
proclamaron á Bermudo (hijo de Ordoño III) y  derrotaron 
& Ramiro, quien murió durante la lucha.

Bermudo II el Gotoso vióse atacado por el árabe Alman- 
zor, que devastó el reino de León apoderándose de la capi­
tal, de Santiago y  do otras ciudades, muriendo el rey du­
rante aquella-s luchas. Dejó encomendada la regencia de su 
hijo á su esposa 1).* Elvira y al conde D. Menendo Gonzá­
lez, quienes supieron gobernar dignamente rechazando á 
los árabes.

76. Durante la minoría de Alfonso V, reunidas las fuer­
zas de León, Castilla y  Navarra, emprendióse la guerra 
contra los musulmanes y  derrotaron á Almanzor cerca de 
Sória, en la batalla de Calatañazor (año 1063) muriendo de 
.sus resultas aquel famoso caudillo, dejando así libree de zo­
zobra á los reinos cristianos. Llegado á mayor edad, Alfon­
so V reunió un concilio en su córte, en donde se dictaron 
los Buenos Fueros de León, y  murió atacando la ciudad de 
Viséo.

Sucedióle Bermudo III, quien emprendió la guerra contra 
Sancho el Mayor do Navarra sobre la posesión dcl condado 
de Castilla, que ambos pretendían, terminándose la lucha 
con el casamiento de D.* Sancha, hei'mana de Bermudo, con
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Fernando, hijo segundo del de Navarra, pactándose que 
ambos esposos tomarían el titulo de reyes de Castilla. Mas 
habiendo después Bermudo penetrado con un ejército en 
las tierras de su cuñado, pereció en la batalla de Tamara, 
pasando el reino á su hermana D.  ̂ Sancha, esposa de don 
Fernando, reuniéndose asi en los dos consortes las coronas 
de León y de Castilla (año 1037).

CONDADO DE CASTILLA.
77. El pais denominado Castilla tomó su nombre de los 

castillos que edificaron los reyes de Asturias y  de León 
para la defensa de las fronteras, confiando el mando de las 
fortalezas á condes por ellos nombrados. La ciudad princi­
pal era Burgos, y  uno de los condes más importantes fué 
Ñuño Fernandez, ausiliar de Garda de Oviedo contra su 
padre Alfonso III el Magno.

78. Cuando el rey do León Ordoño TI llamó á los cuatro 
condes de Castilla Ñuño Feimandez, Diego Porcelos, f'er- 
nan AnsVircz y  Almendar el Blanco después del combate 
de Valdejunquera, y  atribuyendo dicha derrota á que no 
habían acudido al combate les hizo decapitar, los castella­
nos irritados negaron la obediencia al rey de León y  nom­
braron dos jueces para que los gobernasen, que fueron 
Lain Calvo y Ñuño Rasura. Continuó en el gobierno con 
el titulo de juez el hijo del último Gonzalo Nuñez, á quien 
sucedió su hijo el famoso Fernán González, que volvió á 
tomar el título de conde.

79. El conde Fernán González tomó activa parte en las

77. ¿ CuiU filé el origoii (lol conilailo do Castilla ?
7S. ¿ (iué inoillficaelonos Imlje on ol goljierno del condado do Castilla? 
70. ¿ CJmo alcanzii su Indepondonda ol condado do C-astilla ?

O



disensiones que agitaron el reino de León durante los reina­
dos do Ramiro II, Ordeño III y Sancho I  el Craso, logrando 
que el último reconociera la independencia del condado.

80. Los condes independientes de Castilla fueron Fernán 
(3-onzalcz, García Fernandez, Sancho Garcés y García II.

Fernán González, primer conde independiente de Casti­
lla, sostuvo varias luchas contra los árabes, mencionando 
especialmente la tradición entre sus triunfos los conibates 
de Hacinas y  de Lara, en donde destrozó completamente 
el ejército de los musulmanes, logrando extender conside­
rablemente el territorio de su condado. García Fernandez, 
su hijo, fué atacado y  vencido por A.lmanzor, muriendo 
después de haber caído prisionero. Mas su hijo Sancho 
García lo vengó derrotando á los árabes, pues contribuyó 
con sos armas al triunfo do Calatañazor, en donde murió 
Almanzor. García II desposóse con D.“ Sancha, hermana 
de Bermudo III de León; mas al ir á reunirse con su espo­
sa, fué asesinado en el viajo por la familia de los Velas, 
rival de la de los condes de Castilla.

81. Al morir sin sucesión García II, último condedo 
Castilla, se disputaron ol condado los reyes Sancho el Ma­
yor de Navarra y  Bermudo III de León; empero terminó la 
guerra casando Fernando, hijo del de Navarra, con doña 
Sancha, hermana dcl de León, pactando que ambos prin­
cipes tomarían el titulo de reyes de Castilla.

83. Habiendo muerto sin sucesión Bermudo III en la 
batalla do Taniara, pasó la corona de León á su hermana 
doña Sancha, reina de Castilla, reunicudoso por esto en 
las sienes de D. ¿’’ernando I y de D.'* Sancha las coronas de 
Castilla y  de León.
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80. ¿Cuáles fueron los comlos indcpeHiliontes <le Casfilln, y que hc- 
olios llevaron ¡i cabo ?

81. ¿ Cdmo el conrla<Io <le Castilla so erigió cu reino ?
82. ¿Cómo se reunieron loe reinos »le Castilla y <lo León?
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S S T ^ X Í O SDE SOBRARSE, ARAGON Y NAVARRA,

H A S T A  SU S E P A R A C I O N  D E F I N I T I V A ,

83. A l propio tiempo que los cristianos que siguieron 
k 1). Pelayo echaban los cimientos del reino de Asturias, 
los cristianos que se refugiaron en las vertientes de los 
montes Pirineos luchaban también contra los árabes, sen­
tando las bases de los reinos cristianos de Sobrarbe, Na­
varra y  Aragón y del condado de Barcelona. A  esta lucha 
se la conoce con oi nombre de reconquista pirenàica.

8-1. Son inciertos los orígenes do los reinos de Sobrarbe, 
Aragón y  Navarra; mas refiere la tradición que vários guer­
reros reunidos con otras gentes en el monte de San Juan 
de la Peña, para celebrar las exequias do un venerable er­
mitaño, llamado Juan, decidieron sostener la lucha contra 
los infieles y  proclamaron por rey al valiente Garda -lime- 
nez, cuyos triunfos echaron los fundamentos del reino de 
8obrarbo, como de los de Aragón y  Navarra.

8-j. A  Garda .limenez, fundador de la monarquía de 
Sobrarbe, sucedió su hijo Iñigo Garda apellidado el Arista 
ó el Fuerte, quien al frente de los vascos derrotó á las fran­
cos en Roncesvalles al volver del sitio de Zaragoza. Suce­
diéronle Fortun Garda, que reconquistó Pamplona; San­
cho Garcés I, quien rechazó á Ludovico Pio, jefe de los 
francos; dimeno Iñiguez I é Iñigo Jiménez, quienes pelea­
ron contra los musulmanes; Garda II .Timenez que aliado 
con Ordeño I de Oviedo batalló contra el renegado Muza

¿  estartos so formaron en la rceonfiiüsta pirenaica ? 
Sí. ¿  Cdmo so lomii el veiiio ilo Solirarbo V 
’<0. ¿ Cmlles fueron los sueosores ilo García Jiménez ?
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en Albelda; Garcia Ifiiguez, quien aliado con su yerno A l­
fonso III de Oviedo rescató del poder de los árabes á su 
hijo Fortun, y  por fin Fortun II el Monje, último rey de 
Sobrarbe, que abdicó la corona en su hermano Sancho 
Garda el Abarca.

86. El condado do Aragon era un feudo dependiente 
del reino de Sobrarbe, mencionándose como primer conde 
á Aznar, à quien se concedió el condado en premio de sus 
servicios contra los árabes. A  Aznar sucedieron Galindo, 
.limeño. Arista, Garda, Fortun Jimenez y  la condesa doña 
Urraca.

87. La. condesa D * Urraca, hija de Fortun Giménez, úl­
timo conde de Aragon, casó con Garda Iñiguez, primer rey 
de Navarra, uniéndose en virtud de este matrimonio los es­
tados de Aragon y Navarra.

88. Parte del territorio conocido con el nombre de Na­
varra estuvo sometido en un principio yaá los árabes, ya 
á los francos, ya á los reyes de Asturias, hasta que formó 
después parto del reino de Sobrarbe. Garda Iñiguez, à quien 
llaman otros Iñigo Arista, penúltimo rey de Sobrarbe y  pri­
mer rey de Navarra, cedió el reino de Sobrarbe á su hijo 
Fortun Garcés ó sea Fortun II el Monje, reservando para si 
una parte que fue apellidada roiuo de Navarra. Sucedióle su 
hijo Sancho Garda el Abarca, en quien abdicó su estado 
de Sobrai'be su hermano Fortun II el Monje, i'euniéndose 
asilos dos e.stados de Navarra y Sobrarbe en uno solo, 
que se conoció desde entonces con ol nombre de reino de 
Navarra.

89. Sancho I  Garda el Abarca, llamado así porque en

8fi. ¿ ündl filé ol origen del condado do Araron ?
S7. ¿  Cómo se unid el condado de Aragón al reino do Navari-a?
RS. ¿Como se formd ol reino do Navjirra y  concluyó ol do .SobrarbeV 
S?. ¿Cuáles fueron los lieehos do los reyes do Navarra, Sancho I 

García ol Abarca, Garcia I Sanchez el Temblón y Sancho II García ol 
Mayor?



una espedicion hizo calzar k sus soldados abarcas ó calza­
do de cuero, luchó contralos musulmanes, á. los cuales tomó 
las plazas do Nájera y  de Calahorra. Gareia II Sánchez, su. 
hijo, fué a})ellidado el Temblón porque de resultas de una 
enfermedad nerviosa temblaba al entrar en batalla, aunque 
después so conducía valerosamente: vió su reino devastado 
por los drabes conducidos por Almanzor. Sucedióle su hijo 
Sancho II Garda, el Grande ó el Mayor, conociéndole con 
este sobrenombre la historia porque dió al reino de Navar­
ra su mayor estension, ya peleando contra los moros ( pues 
acudió á la batalla de Calatañazor), ya adquiriendo el con­
dado de Castilla, por pertenecer á su esposa D.’  Mayor, 
hermana del último conde.

A l morir Sancho (iarcia el Mayor dividió el reino entre 
sus hijos, dejando la Navarra al primogénito D. Garda, la 
Castilla k 1). Feruando, Sobrarbe y  lübagorza k D. Gonza­
lo y el Aragón k D. liamiro.

0l>. En el reparto de los estados do Sancho el Mayor tocó 
la Navarra k Garda Sánchez II llamado el de Néjera porque 
estableció su córte en dicha población. Venció k su herma­
no Ilamiro de Aragón que habia invadido sus estados, mas 
al atacar la Castilla, cuyo reino codiciaba, fué derrotado en 
Atapuerca por su otro hermano D. Fernando. Su hijo San­
cho III Garcós hizo tributario al rey moro de Zaragoza: fué 
llamado Sancho el de Pefialen porque murió despeñado en 
la peña do dicho nombre por sus hermanos, quienes pre­
tendían ocupar el trono. Mas los navarros eligieron k San­
cho IV llamirez, rey de Aragón, al cual se incorporó enton­
ces la Navarra.

ül. Araron. Sancho el Mayor de Navarra dejó el trono 
de Aragón á su hijo Ramiro I, quien agregó al poco tiempo
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!'0. ¿Qiu5 ,aoonto(*I(5 en Navarra de.ípnos do la muerte do Sandio ol 
Mavor ?

üi'. ¿ (iuii5n roind en Araron A  la muerte de Saudio el Mayor ?
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h su reino los estados de Sobrarbe y  Ilibagorza, á. la m norte 
de su hermano D. Gonzalo. Pereció Ramiro en la batalla de 
Grados dada contra el rey moro de Zaragoza cu el año 10G3. 
Sucedióle su hijo Sancho Ramírez.

92. Sancho Ramírez, rey de Aragón por herencia y  de 
Navarra por elección, derrotó varias veces á los árabes y 
murió en el sitio de Huesca, herido de una Hecha. Su hijo 
Pedro I  conquistó dicha ciudad (año 109GJ y la plaza de 
Bai'bastro. Le sucedió su hermano Alfonso I el Batallador, 
nombrado asi por sus continuas guerras contra los musul­
manes. Habiéndose divorciado de su esposa 1).'* Urraca de 
Castilla, sostuvo lucha contra ios castellanos; mas hecha 
la paz revolvió contra los árabes. Tomó la ciudad de Zara­
goza en el año 1118, á la cual trasladó su corte, conquistó 
las plazas de Calatayud, Mequinenza y otras, llegando en 
sus escursiones hasta las costas de Andalucía y  saliendo 
vencedor en veinte y  ocho batallas. Mas queriendo sostener 
el sitio de Fraga, fué derrotado por el almoravide Aben Ga­
ñía y  pereció en la retirada (año 11^).

93. Alfonso I el Batallador dejó el reino en su testamen­
to á los caballeros templarios y  hospitalarios; mas sus súb­
ditos no se avinieron átan estraña disposición, aunque no 
se pusieron tampocode acuerdo. Los navarros, reunidos en 
Pamplona, eligieron por rey á García itamirez, nieto de 
Sancho el de Peñalen; y  los aragoneses en las cortes de 
.Taca dieron la corona á Ramiro II el Monje, hermano del 
Batallador.

Asi se dividieron nuevamente el Aragón y  la Navarra, 
que continuaron desde entonces separados.

94. Ramiro II el Monje obtuvo licencia del Papa para

02. Qxui hechos llevaron á cabo Sancho Ramirez, Pedro I y Alfonso 1 
el Batallador, reyes de Aragón y de Navarra?

93. ¿  C<5mo volvieron il separarse Aragón y N.avarra á  la muerto do 
Alfonso I ol Batallador? 

w. i . Como so unieron Aragón y C'afahma ?



contraer matrimonio, y  tuvo una hija llamada D.“ Petroni­
la. Habiendo movido turbulencias varios nobles, convocó 
las córtes de Huesca y en ellas hizo decapitar á, doce de los 
principales, cuyo acontecimiento se conoce con el nombre 
de la campana de Huesca. Conociendo que no era apto para 
regir el reino en aquella época de guerras, casó su hija doña 
Petronila con el conde de Barcelona Ramon Berenguer IV, 
nombrándole regente de Aragón. Aunque intentaron los 
aragoneses sujetar á los navarros, fueron rechazados y  tu­
vieron que desistir de su intento. El hijo de ambos consor­
tes, Alfonso II ol Casto, reunió pues en sus sienes las coro­
nas de Aragón y  Cataluña, que continuaron unidas en 
adelante.

— m —

CONDADO DE BARCELONA.
05. A l igual que los demás habitantes del Norte de la 

peninsula, los catalanes resistieron también á los árabes 
desde sus montañas, y  en su defensa fueron ausiliados pol­
los francos. Por esto, parte del territorio de Cataluña unido 
con el del Mediodía de Francia, que anteriormente se lla­
maba la Galla gótica, formó con el nombro de Marca his­
pánica un feudo dependiente del imperio franco, en tiempo 
de Garlo Magno. Su hijo Ludovico Pió se apoderó de la 
ciudad de Barcelona, defendida por el árabe Zaid, y  la eri­
gió en capital del condado de su nombre (año 801). Los 
condes dependientes de Francia fueron Bara, Bernard, 
Berenguer, Udalrico, Wifredo de Arria y  Salomon.

96. Wifredo el Velloso ausilió á Cárlos el Calvo, rey de

a*). ¿ Cuál fu6 ol origen de la Marca hispánica y del condado do Bar­
celona?

C6. ¿ Cdmo so hizo Indopendionto el condado do Barcelona ?
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ios fi-ancos, en sus guerras ; y  habiendo sido herido Wifre- 
do en una batalla, el rey Cárlos le cedió en premio de sus 
servicios la independencia de su condado. Habiendo pedido 
el conde al rey un escudo de armas para su estado, Cárlos 
empapó do sangre sus dedos en la herida de Wifrodo y  los 
pasó por el escudo del conde. Por esto quedaron por armas 
del condado de Barcelona las cuatro barras de sangro 
(año 874).

07. Wifredo el Velloso conquistó á los árabes el conda­
do de Vich y  les arrojó de las faldas del Montserrat; fundó 
los monasterios de San Juan de las Abadesas y  de Santa 
.Maria do Ripoll. Sus hijos Borrell I y  Suniario continuaron 
sus conquistas sobro los musulmanes hasta el campo do 
Tarragona. El conde Borrell II vló sus estados deva.stados 
por Almanzor, que se apoderó de Barcelona; mas al año si­
guiente la recobró el conde, quien se ocupó hasta su muer­
te eu reparar las pérdidas sufridas. Sus hijos Uamou Bor­
rell III, de Barcelona, y  Armengol, conde do Urgel, tomaron 
parto en las luchas del califato do Córdoba, auailiando ai 
pretendiente Mohamad contra Solimán durante el reinado 
do Hixeia II.

08. Berenguer Ramón I el Curvo, hijo de Borrell III, 
gobernó bajo la tutela do su madre D.̂  Hermesinda, la cual 
con sus pretensiones movió vários disturbios en el conda­
do. Ramón Berenguer I  el Viejo, llamado así por su gran 
cordura, ensanchó sus estados y  se hizo célebre por haber 
publicado el código de los Usages (año 1071). Dejó el reino 
simultánoamonto á sus dos hijos Ramón Berenguer II, Ca­
beza de Estopa, y Berenguer Ramón II el Fratricida. Am-

Í17. Qrtü hochos llevaron jI cabo los condes do Bavcelon.a Vifrodo el 
Velloso, Borrell I. Suniario, Borrell II y Borrell III ?

08. r , Qnó sucesos ocurrieron en el condado de Barcelona desde ol rei­
nado de Berenguer K-unon I ol Curvo hasta el do Il.ainon Berenguer IV 
el Santo ?



bielonando el último quedar solo en el gobierno, convidó 
á su hermano ó una cacería, y apartándole do la comitiva 
lo asesinó. Aunque conquistó la plaza de Tarragona, el 
pueblo no le perdonó su crimen. Cuando su sobrino llegó 
á los quince arlos de edad, dos nobles catalanes lo retaron 
á una ordalia ó juicio de Dios ante la córte de Alfonso \ l  
de Castilla, y  allí fuó vencido el conde, quien confesó su 
crimen, y  abandonando sus estados fué á morir á, la Tierra 
Santa.

Ocupó el trono el hijo do la victima, Ramón Reren» 
gner III el Grande. Venció á los reyes moros de Lérida y  
Tortosa, hizo una espedioion á la isla do Mallorca y  adqui­
rió ol condado de Provenza por su casamiento con la con­
desa D.® Dulce, introducióudoso en su reinado en España 
la poesía provenzal, quo fué un elemento poderoso de res­
tauración literaria. Su hijo Ramón Rerenguer IV, apellidado 
el Santo, casó con D.* Petronila, reina de Aragón, hija do 
Ramiro II el Monje. Luchó contra los árabes, tomándoles 
las plazas do Tortosa, Fraga y Lérida. Alfonso el Casto, su 
hijo, unió las coronas de Aragón y Cataluña, fundándose 
asi la poderosa monarquía aragonesa.

-  -i7 —

REINOS DE CASTILLA Y LEON.
90. Fernando T ol Grande reuniendo las fuerzas de Leon 

y do Castilla atacó á los árabes, penetró en Portugal y 
Estremadura rpoderándose do Lamego, Coimbra y Viseo, 
y en Castilla la Nueva tomando á Guadalajara, Alcalá y 
otras plazas, è hizo tributarios á los reyes árabes de Zara­
goza, Toledo y Sevilla. Reunió un concilio en Coyanza, en

‘Jf. I» CuíUes fiiovon Ins acontecimiciitOB más importantes dol reinado 
do Foru.tiido I el Or-ando ?



el cual se dictaron várias disposiciones civiles y eclesiás­
ticas para el buen régimen del reino. Disputándole su her­
mano García III de Navarra el territorio de Castilla, le 
derrotó en la batalla de Atapuerca.

lUÜ. Fernando I dividió en el año 1001 sus estados 
entre sus hijos, dejando la Castilla al primogénito D. San­
cho, el reino de León á D. Alfonso, el de Galicia á don 
García, el señorío de Toro á D." Elvira y  el do Zamora á 
D.® Urraca. Al cabo de un año murió D. Fernando, mere­
ciendo por sus distinguidos hechos el dictado do Grande.

101. La división hecha por Fernando I el Grande trajo 
funestos resultados. Su hijo Sancho II el Fuerte, no con­
tentándose con la Castilla, atacó las posesiones de su.s 
hermanos y  conquistó los reinos de León y  Galicia y la 
ciudad de Toro; mas al sitiar la plaza de Zamora fué muer­
to traidoramente por un soldado llamado Bellido Dolfos. 
Fingiéndose éste desertor de la ciudad, logró atraer á don 
Sancho á un lugar solitario con el pretexto de enseñarlo 
un punto por donde entrar en la plaza, y  le asesinó á pu­
ñaladas.

Alfonso VI el Bravo, que se había refugiado en la córte 
de Alraamum de Toledo, acudió luego á su reiuo, avisado 
por su hermana D.“ Urraca; mas para ser reconocido rey 
de Castilla hubo de prestar tres veces juramento ante el 
Cid, en lá capilla de Santa Gadea, afirmando que no había 
tenido parte en el asesinato de su hermano Sancho el 
Fuerte.

102. llodrigo Diaz de Vivar, apellidado por los árabes 
el Cid, que significa Señor, era descendiente de Lain Calvo, 
juez de Castilla. Distinguióse ya como valiente caudillo en 
los reinados de Fernando I el Grande y  Sancho el Fuerte.
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100. ¿  Cómo dividió Fernando I  ol Grande sus estados ?
101. ¿(inó sucesos tuvieron liisar oii el reinado do Sancho II ol Fuerte?
102. ¿ (iulén fuó el Cid y  qué hechos llovg ú cali o ?



Mas disgustado Alfonso Y I pnrquo Rodrigo le habla exigi­
do el juramento de Santa Gadea, desterróle do sus estados. 
Entonces el Cid levantando tropas por su cuenta, se mez­
cló en las discordias civiles de los árabes y  se apoderó 
finalmente del reino moro do Valencia, que conservó hasta 
su muerte. Su memoria quedó como tipo del caballero cas­
tellano de la Edad media.

103. Alfonso VI apellidado el Bravo por su valor, reco­
nocido rey do Leon y  de Castilla, marchó contra su her­
mano D. Gai’cia que le disputaba la corona de Galicia y  le 
derrotó haciéndole prisionero. Habiendo muerto su protec­
tor y  aliado Almaraura, rey moro de Toledo, y  su hijo, y 
libre por consiguiente de los compromisos que con ellos 
habia contraído, declaró la guerra h los musulmanes y sitió 
la ciudad de Toledo , la cual tomó en el año 1085, asentan­
do en ella su córte. Recompensó á los ausiliares estranje- 
ros que habían acudido al sitio, dando à Raimundo de 
Borgoña la mano de su hija D.‘ Urraca con el condado do 
Galicia, y  á Enrique de Borgoña la mano de D.* Teresa 
con el condado de Portugal; ambos estados á títulos de feu­
dos de Castilla.

Los triunfos de Alfonso VI alarmaron á los musulmanes 
de España, quienes para hacerle frente llamaron à los al­
morávides de África. Su jefe Jusuf-ben-Taehin pasó á Es­
paña con un gran ejército: salióle al encuentro ol castella­
no ; mas D. Alfonso fué derrotado en los campos de Zalaca 
(año 10S6) y se vió obligado á retirarse á Toledo. Reunió 
Alfonso un nuevo ejército j)ara reparar aquel desastre y  lo 
confió al jóven infante D. Sancho, quien fué derrotado por 
ios almorávides en los campos do Uclés (año 1108), pere­
ciendo el infante junto con ol conde de Cabra y  seis més 
que acudieron á- su defensa. A pesar do su edad avanzada,
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hizo Alfonso una nueva campaña centra los almorávides, 
á quienes venció, muriendo al volver de ella en 1109.

104, Por muerte de Alfonso V I el Bravo y  de su hijo el 
infante D. Sancho recayó el trono de Castilla y  de Leon en 
la princesa D.* Urraca, viuda de Raimundo de Borgoña, de 
cuyo matrimonio hahia nacido un hijo que fué más tarde 
Alfonso VIL Casó D.* Urraca en segundas nupcias con A l­
fonso I el Batallador, rey de Aragón, quien pretendió go­
bernar tamhlen la Castilla; mas lo resistieron los castella­
nos, separáronse los dos cónyuges mal avenidos,y Alfonso I 
penetró en Castilla, venciendo en Sepúlveda (año l i l i )  y  
apoderándose de varias plazas. Agravóse el estado de los 
negocios cuando los gallegos y leoneses, disgustados de la 
conducta de D.‘  Urraca, proclamaron rey à Alfonso VII, 
promoviéndose por ello una guerra civil entre madre é 
hijo, que no terminó hasta la muerte de la reina D.* Ur­
raca.

105. Una vez seguro en el trono Alfonso VII ajustó pa­
ces con su padrastro Alfonso I  de Aragón, quien evacuó las 
plazas que habla ocupado en Castilla. Volvió el castellano 
sus armas contra los árabes, á los cuales derrotó várias ve­
ces, tomándoles las plazas do Calatrava, Baeza y Almería. 
Intervino en las disensiones que ocurrieron á la muerte do 
Alfonso I de Aragón, y  recibió tributo de los navarros, ca­
talanes y  aragoneses; por lo cual fué coronado en Leon 
Alfonso VII con el título do emperador.

lOG. El condado de Portugal erigido por Alfonso VI el 
Bravo como feudo de Castilla, y  cedido á su hija D." Teresa 
y  á Enrique de Borgoña, fué erigido en reino independiente, 
durante Alfonso VII, por su segundo conde Alfonso Enri-

lOt. /.CiutS sucodii! ca el reinado de Doü.t. Urraca? 
iw . ¿ (iaé líoolios notables oeiin icron en el reinado do Alfonso M» 

el Kmpor.ador ? ^

1015. i  Por qué vicisitn les pasó ol Portugal durante la Edad meiUa-



qiiez. Después de haber vencido éste á los moros en la ba­
talla de Crique, año 1139, sus soldados le proclamaron rey 
y  le confirmaron dicho titulo las córtes portuguesas de 
Lamego. Continuaron las luchas ya contra los moros ya 
contra los castellanos, sus sucesores Sancho I, Alfonso II 
Sancho U, Alfonso III, Dionis, Alfonso IV  el Bravo, Pedro 1 
y Fernando I  que constituyeron la dinastía portuguesa de 
Borgoña.

La princesa Beatriz, hija de Fernando I, casó con el rey 
Juan I  de Castilla, y habiendo éste manifestado pretensio­
nes á la corona de Portugal, se le opusieron los portugue­
ses, quienes derrotaron á los castellanos en Aljubarrotay 
mantuvieron su independencia, proclamando á Juan I  de 
Portugal, jefe de la dinastía de Avis.

Emperador á su muerte, ocurrida 
en 1107, dividió sus estados entre sus dos hijos, dejando la 
Castilla al mayor D. Sancho, y  el reino de León al segundo 
D. Fernando.

Fueron reyes privativos do Castilla: Sancho III el De­
seado, Alfonso VIII el de las Navas, Enrique I y D.* Beren- 
guela. Fueron reyes privativos de León : Fernando U v  
Alfonso IX. ^

V o lv ió reu n ir las dos coronas de León y  de Castilla, 
en 1230, Fernando III el Santo, hijo de Alfonso IX  de León 
y de D.* Berenguela de Castilla.

108. Sancho III, llamado el Deseado por sus virtudes 
sucedió en el trono de Castilla á su padre Alfonso VJJ- 
uturió empero al cabo de un año de reinado. Perdió la pla- 
2a de Almería, que no pudo ser socorrida, y  fué atacado 
jarcien en Castilla por el rey de Navarra; mas su general

Ponce, conde de Minerva, derrotó dos veces á los navar-

íftft*  ̂ dividili Alí'oBSO VII ol Eüiiierador svis estadoa ? 
w. Qní sucedió en cl reinado do Sancho I l i  el Deseado, de CaatilJaV



ros en los llanos do Valdepiedra, haciendo desistir al rey de 
Navarra de sus pretensiones sobre Castilla.

109. En la segunda mitad del siglo x ii tuvo lugar la 
constitución de las órdenes militares de Calatrava, Santia­
go y Alcántara, cuyos caballeros se distinguieron en las 
luchas contra los árabes.

Durante ol reinado de Sancho III de Castilla, la plaza de 
Calatrava faé atacada por los moros, y  los caballeros tem­
plarios, á cuyo cargo corria su defensa, la abandonaron. 
Entonces se encargaron de ella fray Raimundo, abad de 
Fitero, y  el monje Diego Velazquez, antes militar, quienes 
reuniendo á sus órdenes veinte mil hombres derrotaron á 
los moros. El rey les cedió la plaza y los territorios que 
conquistaran sus caballeros, fundándose asi la órden de 
Calatrava, aprobada después por el papa Alejandro III

e n i m  . ... . j
A  la misma época se refiere también la constitución ae 

la órden de Santiago, cuyo primitivo objeto era la defensa 
délos peregrinos que visitaban el sepulcro del Apóstol. 
Algunos hacen remontar el origen de esta órden á la época 
de Alfonso II ol Casto y  de Ramuro I de Oviedo. El rey Al­
fonso V III de Castilla cedió á los caballeros de Santiago el 
castillo de Uelés, y  el papa Alejandi-o III aprobó ̂ us esta­
tutos en 1175. . . ,

La órden militar de Alcántara so llamó en un principio 
de S. Julián de Pereyro, porque dos caballeros llamados don 
Gómez y  D. Asuero so encargaron juntamente con otros 
guerreros de la defensa del castillo de San Julián. Trasladá­
ronse después á la ciudad de Alcántara, que les fué cedida 
por el rey D. Fernando II de León, y  fué aprobada su cons­
titución por el Papa en 1177.

-  í)2 -
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lío . A  Sancho III de Castilla sucedióle su hijo Alfon­
so V ili, de menor edad. Pretendió la regencia su tio Fer­
nando II, rey de Leon; mas se le opusieron los partidos de 
los Castres y los Laras, que se apoderaron de ella, agitando 
el reino durante la minoría de Alfonso. Entonces Fernan­
do lise  dedicó à hacer la guerra al rey de Portugal Alfonsol 
Enriquez, à quien venció, y à los moros, sucediéndole en el 
trono de Leon su hijo Alfonso IX.

Micnti'as tanto Alfonso VIII de Castilla llegado á mayor 
edad emprendió la guerra contra los moros, tomándoles la 
plaza de Cuenca, y arrolló à los almohades, que hablan su­
cedido á loa almorávides en el dominio del imperio de Mar- 
mecos y  de la España árabe, y  les acorraló hasta la plaza 
de Tarifa, en el estrecho do Gibraltar. Orgulloso Alfonso 
con sus triunfos, envió desdo alli un cartel de desafio al 
caudillo almohade Jacub-ben-Jusef, quien pasó á España y 
derrotó á Alfonso VIII on la desgraciada batalla de Alarcos 
(año 1195'). Agriado entonces Alfonso V III de Castilla con­
tra su primo Alfonso IX  de Leon, porque no le habia pres­
tado el ausilio pedido, le declaró la guerra, la cual terminó 
felizmente por el matrimonio de IBerenguela, hija del do 
Castilla, con su tio el rey de Leon.

Sabiendo que Mohamad, rey do los almohades, prepara­
ba un grande ejército para invadir la España, pidió Alfon­
so VIII ausilio á los demás monarcas cristianos; el Papa 
concedió à la empresa los honores de cruzada, y  juntando 
sus tropas el rey de Castilla, Sancho V I el Fuerte, rey do 
Navarra, y  Pedro II el Católico, i-ey de Aragón, derrotaron 
á los musulmanes en la ñimosa batalla de las Navas do To­
losa ( año 1212), quedando tan quebrantados los almohades 
que se retiraron al Africa. Alfonso VIH murió dos años más 
tardo en 1214.

JiO. ¿ (iu6 ficonfocimientos disflagnon los rcinaitos de Alfonso V III 
Castilla y do Fernando II y Alfonso IX de Leon ?



111. Muerto Alfonso V ili el de las Navas, sucedióle en 
el trono su hijo Enrique I, niño todavía, cuya minoría se 
vió turbada por las pretensiones & la regencia de D. Alvaro 
Nuñez de Lara, que la disputó à la princesa D.® Berengue- 
ia. Murió al poco' tiempo el niño Enrique, por haberle caído 
en la cabeza una teja, mientras jugaba en Falencia, y  le su­
cedió su hermana D.* Berenguela. Esta princesa habia ca­
sado con el rey Alfonso IX de Leon, mas el Papa disolvió 
el matrimonio por razones de parentesco. Abdicó en 1217 la 
corona de Castilla en su hijo Fernando III el Santo.

112. Fernando III vió disputado al principio su cetro do 
Castilla por su padre Alfonso IX  de Leon ; mas apazgua- 
dos padre é hijo, dedicóse Fernando á hacer la guerra con­
tra los moros, tomándoles la plaza de I 'beda. Muere en 1330 
su padre Alfonso IX  de Leon y  por esto agi'egó dicho reino 
al suyo, no volviendo ya á separarse desde entonces Leon 
y  Castilla. Reunidas las fuerzas de ambos reinos renovó san 
Fernando la guerra contra los musulmanes, á los cuales 
tomó los reinos do Córdoba y  de Jaén, reconociéndose tri­
butario suyo Mohamad-ben-Alhamar, fundador del reino 
moro de Granada. Ritió después la ciudad de Sevilla de la 
cual se apoderó en 1348, traslando à ella su córte. Meditaba 
unaespedicion à Marruecos, cuando murió santamente en 
1251. Fundó las catedrales de Bñrgos y  de Toledo, dictó úti­
les leyes, y  mereció por sus virtudes ser colocado en el nú­
mero de los santos do la Iglesia.

n.3. Alfonso X  el Sábio sucedió en el trono de Castilla 
y  de Leon á su padre Fernando III el Santo. Díósele el nom­
bre de Sábio por haber publicado las leyes de las Siete Pat­
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tidas, la Crónica general de España, las tablas astronómi­
cas, las cantigas, etc. Empero no fué hábil en el gobierno; 
pues descuidando sus estados, pretendió el trono do Ale­
mania, gastando sumas considerablesy empobreciendo el te­
soro real.—Su primogénito D. Fernando de la Cerda murió 
d.ejando dos hijos á quienes correspondía la corona; mas el 
infante D. Sancho, que habia derrotado á los beni-merines, 
logró que le declarasen sucesoraltrono en las córtes de Va- 
lladolid. Arrepentido, empero, el rey de este acto, lo revocó 
señalando á los infantes de la Cerda parte del territorio do 
Castilla; lo cual produjo graves turbulencias en el reino, 
declarándose unos partidarios del rey y otros del infante 
don Sancho. Aumentó el desgobierno do Castilla la medida 
adoptada por D. Alfonso alterando el valor de la moneda, 
cuya medida se negó á reconocer el pueblo.—Continuó la 
guerra civil entre el padre y  el hijo, y  viendo D. Alfonso 
que casi toda la nobleza lo abandonaba, y  que los marro­
quíes ó beni-merines aprovechándose de aquella confusión 
tomaban varias plazas á los cristianos, murió de pesar­
en 1284.

114. Sucedióle su hijo Sancho IV el Bravo, quien vió 
turbado su reinado por las pretensiones de los infantes de 
la Cerda apoyados por el rey de Aragón y  por los señores 
de Haro. Arregladas estas diferencias arremete contra los 
moros y  les toma la plaza de Tarifa cuya defensa encargó 
al gobernador D. Alonso Perez de Guzman. Mas el infante 
1). Juan, hermano y  enemigo del rey, de acuerdo con los 
marroquíes sitió la plaza de Tarifa, y  viendo la obstinada 
resistencia que oponía su gobernador, le amenazó conmatai- 
á su hijo, que había caído prisionero, si no capitulaba. 
Guzman contestó á la amenaza enviando su cuchillo ; y  
prefirió la muerte de su hijo á ser traidor á su rey y á su

111. ¿  Qué hechos notables oeurrioi-on on el reiuiulo de Sancho IV oí 
Rraro ?
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pàtria. Poi' esto el rey y  la historia han dado á Guzinan 
el dictado de el Bueno. — Sancho IV  el Bravo murió en 
iá95.

115. Fernando IV el Emplazado, hijo de Sancho IV el 
Bravo, subió al trono siendo de menor edad ; por lo cual 
rigió el reino durante sa rainoria su madre D.* Maria de 
Molina. Vióse muy contrariada esta reina; mas apaciguóse 
con el Portugal casando à su hijo con una infanta portu­
guesa, y  desarmó á los La Cerdas cediéndoles varias rentas 
y  señoríos. Llegado Fernando à mayor edad, exigió cuen­
tas á la reina, su madre, la cual contestó que habla tenido 
que vender hasta sus alhajas para hacer frente á tantos 
gastos. Emprendió el rey la guerra contra los moros, y  
habiendo tenido lugar durante ella el asesinato de un caba­
llero llamado Benavides, el rey condenó á muerte, por sos­
pechas, à los dos hermanos Carvajales, quienes le emplaza­
ron ante el tribunal de Dios en el término de treinta dias; 
al cabo de los cuales murió Fernando, siendo por esto lla­
mado el Emplazado (año 1312).

IIG. Alfonso X I era niño aún cuando muiñó su padre 
Fernando IV el Emplazado, y  quedó bajo la tutela de su 
madre D.* Constanza y de su abuela D.“ Maria de Molina. 
Su minoría fué muy borrascosa; pues se encendió una 
lucha civil entre los varios partidos que aspiraban à la re­
gencia, obteniéndola por fin sus tíos los infantes D. Pedro 
y  D. Juan. Mas habiendo perecido estos en la guerra con­
tra los moros, obtuvieron la regencia los infantes D. Juan 
Manuel y D. Juan el Tuerto, á quienes se opusieron los 
infantes de la Cerda y  otros varios magnates, promoviendo 
varias luchas. A  fin de terminar aquella confusión declai’óse 
à D. Alfonso X I mayor de edad á los catorce años, para 
que rigiera por si mismo el cetro.

115. ¿ Qué acontooié cu el reinado do Fcrnaudo IV ol Emplazado ? 
ilG. ¿Qíté hechos notables ocurrieron en ol reinado do Alfonso XI?



Una vez hubo pacificado las nuevas revueltas promovi­
das por los infantes, emprendió la guerra con los moros, á 
los cuales venció. Mas Abul-Iíassan, rey de Marruecos, 
coaligado con .Jncefl, rey de Granada, juntando un gran 
ejército, revolvieron contralos cristianos. Alfonso XI aliado 
con Alfonso IV  de Portugal les salió al encuentro y  les der­
rotó completamente en la batalla del rio 'Salado. Arremete 
luego contra Algeciras, y aunque los moros la defendieron 
con denuedo, empleando según se dice la artillería por vez 
primera, cayó dicha ciudad en poder de D. Alfonso. Puso 
después sitio á, Gibraltar, y  habiéndose desarrollado la 
peste negra, murió de ella D. Alfonso X I en 13.30.

117. Sucedió D. Pedro el Cruel á su padre Alfonso XI. 
Era de carácter avaro, iracundo y  vengativo. Algunos le 
dan el titulo de Justiciero, porque hizo ajusticiar á varios 
nobles revoltosos; mas como hizo ejecutar varias senten­
cias injustas y  en personas inocentes, la historia le dá el 
nombre de Cruel.—Estuvo casado secretamente con doña 
Maria de Padilla y  después con D.’  Blanca de Francia y 
J).“ Juana de Castro, á cuyas dos últimas esposas hizo en­
venenar. Hizo matar también á consecuencia de sus rece­
los á Garcilaso de la Vega, Adelantado de Castilla, á sus 
hermanastros D. Fadrique y  D. Juan, á su tesorero Samuel 
Leví, al arzobispo de Santiago, Gelmirez, y  á otros vários 
caballeros.

Tomó parte D. Pedro en la guerra civil de Ganada; pues 
habiendo sido destronado Mahomed V por Abu-Said, lla­
mado también el rey Bermejo, reclamó el primero el ausilio 
de D. Pedro, quien se lo prestó, aunque no fue de provecho 
para su protegido. Pasó luego Abu-Said á la córte do Sevi­
lla para lograr la amistad do D. Pedro, y  éste le hizo asesi­
nar con treinta moros que le acompañaban.
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Habiendo sido apresadas unas naves genovesas en puer­
to castellano por el almirante aragonés, declaró D. Pedi'o el 
Cruel la guerra á, D. Pedro IV  de Aragón. Las naves arago- 
nesas^loquearon las costas de Castilla y  los ejércitos caste­
llanos talaron los campos de Aragón, terminando empero 
la guerra por mediación de un legado pontificio.

A l frente de las revueltas que las crueldades y  desacier­
tos de D. Pedro produjeron encastilla, púsose su herma­
nastro D. Enrique de Trastamara. Ayudado éste por el ge­
neral francés Beltran Duguescliu, jefe délas compañías 
blancas, penetró en Castilla y  fué proclamado rey en Búr- 
gos; mas apoyado D. Pedro por el Principe Negro, infante 
inglés, derrotó á. D. Enrique en la batalla do Nájera, obli­
gándole á salir de Castilla. Empero disgustados los nobles 
por las crueldades de D. Pedro, llamaron nuevamente á 
D. Enrique, quien penetró en Castilla y  derrotó á su her­
mano en los campos de Montiel, obligándole á encerrarse 
en el castillo de dicho nombre. Sitióle D. Enrique, y como 
D. Pedro pretendiera fugarse, fué conducido por Beltrau á 
su tienda, en donde al reconocérselos dos hermanos, se 
precipitaron el uno contra el otro , siendo por üu D. Pedi'o 
traspasado por el puñal de D. Enrique en el año 1369.

118. Enrique II, llamado el de las Mercedes, ó el Dadi­
voso por las recompensas que otorgó á los que le ausilia- 
ron para ocupar el trono, inauguró la disnastla de Trasta­
mara. Movióle guerra el rey D. Fernando de Portugal, que 
pretendía la corona de Castilla; mas D. Enrique le re­
chazó, tomó algunas plazas en Portugal y le obligó á fir­
mar la paz. También le disputó la corona, apoyado por la 
Inglaterra, el duque de Alencaster que estaba casado con 
una hija de D. Pedro el Cruel; mas la ñota inglesa fué der­
rotada por las escuadras castellana y  francesa y  el Duque
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tuvo que retirarse. D. Enrique reunió córtes en Toro, en 
las cuales se dictaron útiles disposiciones pai'a la adminis­
tración do justicia, y  murió en 1379.

119. D. Juan I recibió do su padre Enrique II, euíesta- 
mento, los siguientes consejos: que conservase á su lado á 
los partidarios de su dinastia; que procurase atraerse con 
honores y empleos à los que habían sido fieles á D. Pedro 
el Cruel; y  que desconfiase do los indiferentes: le encargó 
también que conservara la alianza con la Francia.— El rey 
D. Fernando de Portugal renovó sus pretensiones á la co­
rona de Castilla; mas fué rechazado y terminóla guen-a 
casando el rey de Castilla en segundas nupcias con doña 
Beatriz, hija del de Portugal, pactando que solo tendrían 
derecho al trono portugués los hijos de este matrimonio. 
Empero al morir D, Fernando, pretendió D. Juan la coro­
na de aquel reino: los portugeses se le opusieron, nombran­
do rey al gran Maestro de Avis; y  rota la lucha, aunque en 
un principio llevó ventaja el do Castilla, fué definitivamen­
te derrotado en la batalla de AIjubarrota (año 1385). Enton­
ces el Duque de Alen castor desembarcó en Castilla renovan­
do suspretensiones;laacnalesterminaroncasando elinfante 
D. Enrique con D.‘  Catalina , hija del Duque, tomando 
ambos esposos el titulo de Principes de Asturias, que 
usaron desde entonces los herederos de los royes de 
Castilla. Murió D. Juan I en 1390.

IdO. La minoría de Enrique III el Doliente fué de las 
más desastrosas; pues los regentes divididos unos contra 
otros llevaron à tal grado las usurpaciones de rentas y  se­
ñoríos que dejaron empobrecido el patrimonio real. Llega­
do el rey á edad, aunque era denominado el Doliente por 
Ser de complexión enfermiza, mostró tener ánimo esforza­
do dominando à los nobles turbulentos. Cuenta la tradición
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que había llegado á tal grado la pobreza del tesoro real que 
un día tuvo que empeñar el rey su gaban para poder co­
mer. Entonces mandó llamar á los nobles que hablan cele­
brado un suntuoso banquete, y  presentándoles el verdugo, 
les d^o que iba á condenarles á muerte. Mas el arzobispo 
de Toledo se arrojó á los piés del rey, pidiéndole perdón 
pai-a todos, el cual otorgó D. Enrique con la condición de 
que se devolvieran á la corona las rentas y señoríos usur­
pados.

En su reinado el gran maestro de Alcántara D. Martin 
Yañez de la Barbada, instigado por un ermitaño que le pin­
tó como fácil la conquista del reino de Granada por las 
divisiones que en él habia, hizo al frente de sus caballeros 
una invasión en dicho reino; empero el rey moro al saber­
lo, pacifica las disensiones, junta un numeroso ejército, cae 
de improviso sobre las tropas del gran maestre y  le derro­
ta, obligándole á retirarse á Castilla. Cuando D. Enrique 
se disponía para llevar la guerra al de Granada, murió en 
140C, dejando el reino envuelto en otra minoría.

131. Fué regida la minoría de Juan II por su madre 
D.* Catalina y  su tío D. Fernando, llamado el infante de 
Antequera, porque conquistó dicha plaza á los moros. Dejó 
ü. Fernando la regencia porque fué llamado al trono de 
Aragón por el Parlamento de Caspe. D. Juan II tomó por 
favorito al famoso D. Alvaro de Luna, en quien descargó 
el peso del gobierno. Mas los infantes de Aragón intrigaron 
contra él y lograi’on que el rey le desterrara. Fué llamado 
nuevamente para arreglar el desgobierno causado por loa 
infantes, y  entonces se emprendió la guerra contra los 
moros de Granada, á los cuales derrotaron los castellanos 
en la batalla de Sierra Elvira ó de la Higueruela.

El poder que adquirió D. Alvaro irritó de nuevo á los

121. ¿ciué sucosos impoi'tiintos tuvieron lugar en tiempo de don 
Juan II (lo Castilla ?



nobles, quienes lograron segunda vez el destierro del favo­
rito. Recelosos de que el rey volviera à llamarle, tenían 
à D. Juan vigilado como prisionero; por lo cual el rey de­
terminó fugarse y  juntarse nuevamente con D. Alvaro. 
Subleváronse entonces los nobles; masías tropas reales 
los derrotaron en Olmedo, y  sujetaron á la obediencia. Casó 
en segundas nupcias D. Juan con D.® Isabel de Portugal; 
la reina formó causa común con los nobles contra el favo­
rito, y D. Alvaro tuvo que salir otra vez desterrado de la 
córte. Temiendo los nobles que el rey volviera á llamarle, 
le atacaron en el palacio de Búrgos, le formaron causa y  le 
hicieron decapitar en Valladolid. A l año siguiente murió el 
rey (en 1454).

122. Enrique IV  el Impotente sucedió en el trono de 
Castilla á su padre Juan II. Era de carácter débil y  aficio­
nado á las diversiones; por lo cual confió la gobernación 
del estado á su favorito Juan do Pacheco, marqués de Vi- 
llena. Habiéndose negado los nobles á reconocer por here­
dera de la corona á la infanta D.® Juana llamada la Beltra- 
neja, tomaron las armas, y juntándose en Ávila, destrona" 
ron en efigie al rey D. Enrique, proclamando á su hermano 
D. Alfonso. E l rey se dirigió conti-a los revoltosos y  los 
derrotó en Olmedo.

Murió poco tiempo después el infante D. Alfonso y los 
nobles ofrecieron la corona á la princesa D.® Isabel; mas 
dicha infanta se negó á aceptarla mientras viviera su her­
mano el rey. Agradecido D. Enrique á este acto la declaró 
heredera del trono. Los principes D. Alfonso de Portugal 
y D. Fernando de Aragón aspiraron á la mano de D.® Isa­
bel: dicha señora prefirió al último, contrariando la volun­
tad de su hermano que favorecía al primero. El casamiento 
de los príncipes D. Fernando y  D.® Isabel, tratado en la
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122. ¿Qwé hecljos aotal)le3 ocurrieron en el reinado do Enrique ir  ol Impotente ?



venta llamada de los Toros de Guisando, verificóse en Va­
lladolid (año 14G9) preparando asi la reunion de los reinos 
de Aragon y  de Castilla.

Murió D. Enrique IV  en 1474 y  fué proclamada reina de 
Castilla D.* Isabel, la cual se afirmó en el trono rechazando 
las pretensiones de D.® Juana la Beltraueja.
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MONARQUÍA ARAGONESA.
Iá3. Alfonso II el Casto de Aragón ( I en Cataluña), hijo 

de llamón Berenguer IV  y  de la reina D.® Petronila, i*eunió 
en sus sienes las coronas de Aragón y Cataluña. Distin­
guióse en sus guerras contra los moros tomando la ciudad 
de Teruel, y afianzó su dominación en los condados del 
mediodía de la Francia.

Su hijo Pedro II el Católico (I en Cataluña) concurrió á 
la batalla de las Navas de Tolosa, dada por los cristianos 
contra los almohades. Tomó parte en la guerra que soste­
nían los albigenses en el sur de Francia, muriendo en el 
ataque del castillo de Mui’et, cuando habia acudido en 
ausilio de su feudatario el vizconde de Cai-casona (año 1212).

124. Jaime I  de Aragón, apellidado el Conquistador, 
sucedió á su padre Pedro II el Católico. Fué turbada su 
minoría por los que aspiraban á la regencia, siendo por fin 
confiada su educación á Guillermo de Monredon, maestre 
de los Templarios, y  fué declarado mayor de edad cuando 
contaba solo diez años (en 1218). Una vez sosegado el reino 
dirigióse contra los moros de las islas Baleares. Derrotó é 
hizo prisionero en la primera batalla al rey de Mallorca y

123. í  (iu6 aconteció en los reinados de Alfonso l í  el Casto y de I’c- 
dro II el Cutdlico do Arajron ?

124. ¿ Me relatará V. ol reinado de D. J.alinc I el Concinistadcr V
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se apoderó de la capital en 12á0, cayendo después en poder 
de sus tropas las islas de Menorca è Ibiza.

Dirigióse luego contra el reino de Valencia, y  en la pri­
mera invasión tomó varias plazas, como Morella, Peñls- 
eola, etc. En la segunda espedicion puso sitio á Valencia 
y fué herido de una ilecha; mas por ün la tomó por capitu­
lación en 1238. En las siguientes espedieiones conquistó la 
parte sur del reino de Valencia, y  llegó hasta Murcia, do 
cuya ciudad se apoderó, cediéndola à su yerno Alfonso X 
de Castilla.

D. .raime dictó sábias disposiciones para el fomento del 
comercio y  marina de su reino: estableció el consejo de 
Ciento, y  publicó, por su órden, el obispo D. Vidal de Ca- 
nellas una colección de leyes. Dividió su reino, dejando á 
D. Pedro los estados de Aragón, Cataluña y  Valencia, y à 
D. Jaime el reino de las Baleares y  los condados do Rose- 
llon y  Cerdaña, como feudatarios del reino de Aragón. In­
tentó una cruzada á la Tierra Santa, mas fué destrozada 
su escuadra por las tempestades. Murió D. Jaime en 1276.

Jaime I el Conquistador, de Aragón, fué contemporáneo 
de Temando III el Santo de Castilla. Ambos fueron hábi­
les gobernantes y  valientes guerreros. D. Jaime era de 
carácter arrebatado ; mas D. Fernando de gènio suave y  
apacible. Sus reinados fueron largos: dedicáronse á labrar 
el bienestar de sus pueblos y á atlrmar poderosamente el 
triunfo de los cristianos contra los infieles.

12"). Pedro III sucedió en el trono do Aragón á su padre 
■Taimo I el Conquistador. Casó con 1>.* Constanza, hija de 
Manfredo rey de las Dos Sicilias. Y  habiéndose posesiona­
do de Sicilia Cárlos de Anjou, principe francés, hizo pesar 
éste un ominoso yugo sobre ella; por lo cual los sicilianos 
tramaron una conjuración, y  al toque de vísperas so suble-

12'i. a<íoníe'‘uniontos «»istînçncn el roina<lo do Pedro III el
fír-iTide de Ar.igon ?
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varón y mataron k ocho mil franceses que guarnecían la 
Sicilia, cuyo hecho se conoce en la historia con el nombre 
de las Vísperas Sicilianas. Ofrecieron los sicilianos la coro­
na á Pedro III de Aragón, quien pasando con una escuadra 
á la isla, derrotó à los anjovinos. El rey de Francia, Feli­
pe el Atrevido, aliado del de Ñápeles, invadió la Cataluña; 
mas fue derrotado por Pedro III, y  su escuadra fué batida 
por el almirante Roger de Lauria. D. Pedro III confirmó el 
privilegio general de Aragón y  dividió el reino dejando 
Aragón, Cataluña y  Valencia á su primogénito Alfonso III 
y  el reino de Sicilia à D. Jaime.

136. Alfonso III el Liberal derrotó á Jaime de Mallorca 
por haberse aliado con los franceses, y  tuvo que reconocer 
el privilegio de la Union aragonesa, formada por los no­
bles, que se arrogaron desusadas atribuciones. No tuvo 
Alfonso III sucesión masculina: por esto, según las leyes 
de Aragón, recayó el trono en su hermano Jaime, rey de 
Sicilia.

Jaime II el Justo pasó á ocupar el trono de Aragón, 
abandonando la Sicilia á loa anjovinos; mas los sicilianos 
proclamaron por rey al infante D. Fadriqueque se sostuvo 
contra las tropas de su hermano y  las de los franceses. 
Terminada la guerra de Sicilia, fué solicitado el ausilio de 
los almogávares por el emperador de Oriente, y  acaudilla­
dos los catalanes y  aragoneses por Roger de Flor pasaron 
al Asia menor y  derrotaron á los turcos; mas habiendo 
sido asesinado su jefe y pagados en moneda falsa, devasta­
ron el imperio griego y se apoderaron después del ducado 
de Atenas.

127. Alfonso IV  el Benigno ocupó su reinado en las 
guerras contra los pisauos y  genoveses por la posesión de

120. ¿  Que pastí on tiempo do .Taimo II ol Liberal y Jaime I I  el Justo?
127. ¿ Qué sucodld en los reinados do Alfonso IV ol Benigno, Podro IV 

el Ceremonioso y Juan I  el Cazador ?
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la isla’de Cardefia y en las contiendas promovidas entre su 
esposa y sus hijos.

Pedro IV  el Ceremonioso arrebató las islas Baleares y  
los condados de Rosellon y  Cerdaña á su pariente feudata­
rio Jaime de Mallorca, quien pereció en la batalla de Lluch- 
major. Quiso proclamar heredera de la corona à su hija 
] Constanza; mas los nobles de la liga da la truion se le 
opusieron con las armas : fueron empero derrotados en el 
combate de Epila, y el rey rasgó con su puñal sus privile­
gios en las cortes de Zaragoza, siendo por este hecho llama­
do Podro el del Puñalet. Sostuvo Pedro IV  de Aragón 
várias luchas con Pedro el Cruel de Castilla y  murió en 
l'W7, después de un largo reinado de más de cincuenta 
años.

Su hijo Juan I el Cazador fué aficionado á las fiestas y 
á la poesia. Durante su reinado tuvo lugar el degüello y 
espulsion de losjadiosdeBarcelona.

1’2B. D. Martin el Humano sucedióá suherraano Juanl. 
Dejó la corona de Sicilia á su hijo I). Martin el Joven, 
quien murió peleando en Cerdeña, sin tener sucesión. Tam­
poco la tuvo D. Martin el Humano; por lo cual á su 
muerte, ocurrida en 1110, presentáronse varios aspirantes á 
la corona, entre los cuales se distinguian 1). Jaime, conde 
deUrgel, yD . Fernando el de Antequera. Temiase una 
guerra civil; mas supo evitarlo la prudencia de los arago­
neses, quienes decidieron reunir el célebre Parlamento de 
Caspe en 1-112 formado por nueve diputados que debían 
resolver á cuál de los pretendientes tocaba la corona. Re­
sultó elegido D. Fernando 1 el de Antequera, infante de 
Castilla, á quien se opuso con las armas el conde de Urgel;

128. ¿ Qué aeontf5Ci'> on Aragón A  Iii muerto do D. Martin el Humano, 
«n el Parl.uncnto do Caspe, y al adveniinionto de Feruando I el de An­
tequera y

ti
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mas este faé vencido. D. Fernando murió à los cuatro
años de ocupar el trono.

129. A-lfonso V el Magnifico, hijo de Fernando I, acudió 
en ausilio de la reina Juana II  de Nápoles , libróla de los 
ataques de sus enemigos y  on recompensa fue reconocido 
por heredero del trono de Kápoles. Habiendo empero la 
reina designado posteriormente por sucesor à Renato de 
Aniou empezó una lucha de veinte años entre anjovinos y 
aragoneses, al fin do la cual salió triunfante Alfonso V  go 
A ragón, que fné reconocido rey de Ñapóles. Alfonso \ tue 
¡ipeUidado el Magnifico, el Noble y el Magnánimo por su 
desinterés y  por la protección qué dispensó à las letras y  a 
IdiS Élites

Sucedióle en el trono do Aragón su hermano Juan II, 
rey viudo de D.‘  Blanca de Navarra. Debía heredar ambo» 
tronos su hijo D. Carlos do Viana ; mas habiendo muerto 
envenenado, según se cree, por su madrastra, sublcvároiise 
los catalanes, negaron la obediencia al rey y  proclamaron
sucesivamente por condes ó Enrique IV do Castilla, á, don 
Pedro condestable do Portugal y ó Renato de Anjou, duque 
de L o ren a . Habiendo fallecido los dos últimos durante la 
lucha, el rey se fué apoderando de las pinzas que se mante­
nían en armas y  rindió finalmente la de Barcelona, conser­
vando à los catalanes sus fueros y  privilegios. 1). Juan II 
de Aragón murió en 1179, suoedióndole su hijo D. Fernan­
do, casado con D.' Kabcl la üatólica, reina do Castilla, 
preparándose por este matrimonio la unidad nacional en 
nuestra pàiria.

129. ¿Mo rclatarA V. los reinados do Alfonso V el Maguifico y ‘1® 
Juan II do Aragón?
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REINO DE NAVARRA.

13Ü. A  la muerte de Alfonso I el Batallador ocurrida en 
1131:, separáronse los navarros do los aragoneses, eligiendo 
por rey á García Uamirez. Supo ésto defender la indepen­
dencia do la Navarra contra los aragoneses y  los castella­
nos. Sucedióle Sancho V  llamado el Sabio por su prudencia 
en el gobierno y  por haber dictado numerosos fueros en 
favor de sus súbditos. Su hijo Sancho VI el Fuerte persi­
guió á los malheohoresqueperturbaban el paisy acudió con 
sus navarros á la batalla de las Navas do Tolosa, penetran­
do en el campamento do los almohades y  rompiendo las 
cadenas que rodeaban la tienda del rey Mohamad; por esto 
ligaran unas cadenas en el escudo da armas de Navarra. 
-Murió en siendo elegido rey su sobrino Teobaldo, 
conde de Champaña.

131. Los reyes navarros de la dinastía de Champaña 
fueron Teobaldo I, Teobaldo II, Enrique i  el Gordo y Jua­
na I.

Teobaldo I  y  su hijo Teobaldo II tomaron parte en las 
cruzada-s peleando al lado de S. Luis rey de Fr*aucia. Enri­
que I  el Gordo, hermano do Teobaldo II, vió su reinado tur- 
hado por las pretensiones de la nobleza, á la cual apaciguó 
^Joncedióndola varios privilegios. Dejó una hija, Juana 1, 
®oya regencia so disputaron varios partidos, hasta que fuó 
entregada á Felipe el Atrevido, rey de Francia, quien casó 
 ̂Juana con su hijo Felipe el Hermoso.

130. ¿Qhü sucesos O eiirrieron on Navarra duraoto los reinados de 
Uarcia Ramírez, Rancho V el Sabio y Sancho VI el Fuerte ?

131. ¿Cuáles fueron los royes navarros de la dinastía do Champaña ?
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lo 'i. Los reyes de Francia que fueron al propio tiempo 

reyes de Navarra, son: Felipe el Hermoso, LuiselHutin, 
P'elipe el Lai-go y Gárlos I el Hermoso. No habiendo tenido 
sucesión el último, heredó la corona de Navarra Juana II. 
hija de Luis el Hutin. casada con el conde Felipe de 
Evreux.

Por el matrimonio de Juana II con l-eiipe de 
Evreux volvió á tener la Navarra reyes nacionales separán­
dose de la Francia, luieron sus sucesores Carlos II el Malo, 
Cárlos III el Noble y ü." Blanca.

•Cárlos II, llamado el Malo por su carácter turbulento, 
alióse con los ingleses promoviendo vários disturbios en los 
estados de sus parientes los reyes de Francia. Contrajo 
amistad con Pedro el Cruel de Castilla; mas tampoco le fu.' 
fiel pues ayudó á sus adversarios. Murió aborrecido de sus 
vasallos. Cárlos III el Noble fué el sucesor de su padre. Puso 
orden en la administración del reino, dictó sábias disposi­
ciones y  le escogieron por árbitro de sus desavenencias los 
soberanos vecinos. Dejó una hija llamada D.' Blanca casa­
da con el infante D. Juan de Aragón, de cuyo matrimonio 
nacieron tres hijos, á sabor: D. Cárlos, principe de \ lana, y 
las infantas I).* Blanca y  D.* Leonor.

134. A l morir la reina D.* Blanca, pretendió coronarse 
rey su esposo D. Juan: los beamonteses ó partidarios del 
principe D. Cárlos tomaron las armas para oponerse á sus 
intentos; mas fueron vencidos por los agramonteses ó paj.’- 
üdarios del rey, quien ciñó la corona de Navarra. Más tarde 
fué llamado D. Juan al trono de Aragón y  casó en segun­
das nupcias con D.“ Juana Enriquez. Para evitar dicha se­
ñora que la corona de Aragón recayera en el principe de 
Viana, lo hizo encerrar en una cárcel en Zaragoza, murien-

ISa. ¿ Qué royos IV.aueoses roin.'iron al propio tiempo on Navarra ? ^

1S3. ¿ Cuáles fueron los royos do Navarra do la dinastía de Evreu.K •
13-t. ¿Qué aconteció en ol roinado do D. Juan I  de Navarra,

Aragón ?



do luego l). Càrios, según se dice, de un veneno que le pro­
pinaron. El rey 1>. Juan, en òdio à su hija mayor D.̂  Bian­
ca, por el afecto que ésta liabia mostrado á. su hermano el 
principe, la entregó en poder de su hija menor D.* Leonor, 
casada con el conde de Foix , quienes la encerraron en el 
castillo de Ortez, en donde murió. Antes de su muerte re­
nunció D.  ̂Blanca sus derechos à la corona de Is’ avarra en 
favor del rey 1). Enrique IV de Castilla.

13.1. Pocos dias gozó de la corona D.‘ Leonor, á la cual 
sucedió su nieto Francisco Febo. Muerto este á los dos años 
de ocupar el trono, sucedióle su hermana D.® Catalina, ca­
sada con el conde Juan de Albrit; durante cuyo reinado don 
Fernando el Católico, en guerra con la Francia, y  apoyado 
011 el testamento de la princesa D.* Blanca, invadió la Na- 
vaira, incorporándola k la corona de Castilla en el año 1511.

—  «9  —

13<). El estruendo de las armas y  los cuidados de la re­
conquista fueron causa de que la civilización solo se des­
arrollara paulatinamente en España durante la Edad me­
dia, lo mismo que en el resto de Europa, ocupada también 
k la sazón en empeñadas luchas.

Corrompióse el latin, y mezclándose con él los restos del 
antiguo lenguaje y los elementos introducidos por las nue­
vas invasiones, fuéronse formando poco á poco las lenguas 
llamadas vulgares, en las cuales se escribieron luego los 
fueros y  las crónicas, apareciendo después notables escrito­
res que las fueron perfeccionando.

Alfonso X el Sábio de Castilla ocupa un lugar prefex*ente 
en la Edad media por las muchas obras que hizo publicar

Uiü. ¿ Cuáles i'iieron los? últimos reyes de Xavtirra, y cómo í'nc iiieor 
llorada ésta á la oorona de (¡astilla?

13)!. í  Cuál filé el estado de la eivilizaelon en Ksimiin durante laKdad 
media ?



bajo su dirección. Distinguense después como poetas caste­
llanos Gonzalo de Bereeo, Juan Ruiz, arcipreste de Hita, 
Enrique de Villana, el marqués de SantUlana, Juan de 
Mena, Jorge Manrique, etc., y. entre los juristas,figuran el 
infante D. Juan Manuel, el bachiller Fernán Gómez de 
Cibdai-eal, Fernando del Pulgar y  el cronista Fernán Perez 
de Guzman.

En Aragón sobresaíon los reyes Jaime el Conquistador y 
Pedro IV  como cronistas, y  Ramón Montaner, el obispo 
de Huesea Vidal de Canellas como jurisconsulto, el filósofo 
Raimundo Lulio y  los poetas Ansias March, Jaime Roig y 
oíros varios.

Con el culto divino tomaron vuelo las demás artes, como 
la arquitectura, la pintura, la escultura y  la música, notán­
dose los adelantos de la Edad media, en cuanto á Jas artes 
plásticas, en las bellísimas catedrales de León, Burgos, To­
ledo y  otros muchos monumentos de aquella época.
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E p o ca , d.e lo s  E e y e s  O a.tó licos.D. FERNANDO Y  D/ ISABEL.
13“/. D.* Isabel la Católica, casada con D Fernando de 

Aragón, fue proclamada reina de Castilla én 1474 á la 
muerte de su hermano Enrique IV. Movióle guerra doíía 
Juana la Beltraneja, que apoyada por Alfonso de Portugal, 
pretendía la corona; mas los portugueses y  sus partidarios 
fueron definitivamente derrotados en Toro y  asegurada la 
corona en las sienes de los Reyes Católicos.

Sosegado el reino dirigieron sus esfuerzos á la guerra

137. í  Cuándo omi)ozd el ffobierno do los mouai-eas caltiUeo.s y cómo 
conquistaron el roiuo moro do GiMnada ' !



contra Granada. Los moros habían infringido la tregua 
asaltando la plaza de Zahara, y por esto los cristianos ata- 
caron'el x'eino moro apoderándose sucesivamente de Alha- 
ma, Málaga, Loja, Velez, Baza, Ronda y  de toda la costa 
granadina, impidiendo asi que los musulmanes recibieran 
ausilio del Africa. Finalmente, pusieron sitio á Granada, y 
habiéndose incendiado el campamento fundaron la ciudad 
de Santa Fé para alojar el ejército sitiador. Viendo el rey 
moro Boabdil ó el rey Chico que no había esperanzas de 
socorro, capituló y  entregó la plaza en el mes de enero 
de 1492, concluyendo definitivamente la dominación mu­
sulmana en España.

138. D arante el sitio de Granada presentóse á los Reyes 
Católicos Cristóbal Colon, marino genovés, que habia sido 
desatendido en Géuova y  Portugal, pidiendo ausilio para 
verificar descubrimientos en el Occidente. Aunque de pron­
to no pudo atendérsele, ocupados como estaban los reyes 
en la conquista de Granada, después, gracias á las instancias 
de los PP. Marcliena y  Deza, concediéronle los reyes tres 
cai’abelas. Con .poca gente acometió Cristóbal Colon su 
empresa?, y  después de setenta dias de navegación por ma­
res desconocidos y  da haber contenido con su gènio la re­
vuelta de su gente, descubrió en 13 de octubi'e de 1492 la 
isla de San Salvador. Regresó Colon á Europa siendo col­
mado de honores y  nombrado almirante y  virey de los paí­
ses que descubriera. En los cuatro viajes que hizo descu­
brió las islas de Cuba, Santo Domingo, la Jamaica, Puerto- 
Rico y  otras, finalmente el continente americano. La 
envidia, empero, ocasionó varias contrariedades á Colon, 
quien á la muerte de su protectora la reina Isabel murió 
olvidado en Valladolid.
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108. ¿ Cámo S8 verificó el dcscubrimicnto c id  Kiievo iluudo por Cris- 
tólial Colon ?



180. Después de la toma de Granada y  en elmiámo ano 
de 1192, fueron espulsados de España los judíos, por creer­
se que podrían favorecer una nueva invasión de los árabes 
en España.

Los llejes Católicos habían también establecido en 147d 
el tribunal de la Inquisición, á fin de preservará España 
délos errores de las herejías.

El reinado de los Royes Católicos fué sumamente bene­
ficioso para España. Fundaron la unidad nacional, contu­
vieron las tropelias de la nobleza, organizaron las milicias 
de la Santa Hermandad para perseguir á los malhechores, 
é incorporaron á la corona los maestrazgos de las órdenes 
militares, lo cual aumentó el tesoro real permitiendo, aliviar 
las cargas del pueblo.

140. Habiendo muerto D.* Isabel la Católica en loOO, 
quedó heredera del trono su hija D.* Juana la Loca, llama­
da asi porque se estravió su razón á causa de la ausencia 
de su esposo Felipe el Hermoso, archiduque de Austria. 
Quedó regente de Castilla su padre D- Fernando el Católi­
co; mas el bando opuesto llamó al archiduque, y  habiendo 
surgido diferencias entre él y D. Fernando, retiróse el ñltl 
mo á su rfeirio de Aragón, dedicándose á afirmar la pose 
siou del reino de Nápoles que le disputaban los franceses 
— D. Felipe 1, en quien empieza la dinastía austríaca, dis 
gustó al pueblo dando los empleos á los flamencos, y pre 
tendía recluir á su esposa la reina D.® Juana, por lo cual 
empezaba á agitarse el partido descontento, cuando murió 
al uño de reinado en 1507.

I II, El partido á cuyo trente se hallaba el cardenal (.'is-
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ñeros llamó k D. Fernando el Católico, el cual se encargó 
segunda vez de la regencia. Dm-ante la misma verificóse 
nua espedicion al Norte de Africa dirigida por el cardenal 
Cisneros y  el general Pedro Navarro, quienes se apodera­
ron de Oran y sometieron gran parte de Berbería. También 
envió Fernando V  un ejército á. Navarra, y  fundándose en 
la renuncia de la princesa D.® Blanca á favor de su esposo 
BnriquelV de Castilla, incorporó la Navarra k la corona 
castellana. Murió D. Fernando en 151G, dejando por regen­
te de Castilla al cardenal .limenez de Cisneros, y  de Aragón 
al arzobispo de Zaragoza D. Alfonso, hasta que viniese á 
encargarse de la corona de España su nieto D. Cárlos.

i4’¿. Fray Francisco Jiménez de Cisneros, monje fran­
ciscano, había sido elevado por su virtud y  saber k los car­
gos do confesor de la reina Isabel, cardenal y  arzobispo de 
Toledo. Mereció también la confianza del rey D. Fernando, 
quien á su muerte le nombró regente de Castilla. Supo Cis­
neros resistir las pretenciones de la nobleza, creando una 
milicia permanente para reprimirla: su administración fué 
muy favorable al estado, fundó la Universidad de Alcalá de 
Henares y  protegió los adelantos de la imprenta, publican­
do entre otras obras la famosa Biblia políglota. Murió en 
F>17 cuando se disponiaá recibir al rey Cárlos I.

HDiaiiastía.. a,‘CLst3:ía,ca..REINADO DE CÁRLOS I.

— 7;} —

I4̂ T Cái’los 1 de España y  V de Alemania vino á Espa­
ña en 1Ó17, á instancias del cardenal Cisneros. Jlesislianse

M2. ¿Quien era f>l i'anlenul .limein'z <Ie Cisneros y licnolicio« 
'■«‘portó en su rcífoncia?

I4;i. ¿ Que .'leonteriii nJ a<1v(*nhnient<> lie Curtos I cié K']'.*)ñu y tiu- 
rante la pitorra lio los Coiuiinenis '>
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al principio los pueblos á reconocerle como á roy, por vivir 
aún su madi’e D.® Juana; mas al fin fué jurado como tal. 
Fué al mismo tiempo, elegido emperador do Alemania á la 
muerto de su abuelo Maximiliano. Para subvenir á los gas- 
ios del viaje convocó córtes en Santiago de Galicia; mas los 
diputados ¡protestai-on de su reunión en aquel punto y se 
negaban á votar el subsidio; no- obstante pudo al fin lograr­
se que accedieran á las peticiones del rey. Las ciudades em­
pero recibieron mal á los diputados; disgustóse el pueblo 
por la marcha del rey ú Alemania y porque habia concedi­
do los principales empleos á los llameueos (quienes solo 
atendían á enriquecerse) y  nombrado regente al cardenal 
estranjero Adriano de Utreeht.

Tradujéronse las quejas en hechos, y  sublevóse la ciudad 
de Toledo, dando principio al famoso levaiiíamiento de las 
Comunidades de Castilla, ó guerra do los comuneros. Si­
guieron muchas ciudades, como Segoyia, Zamora,.Valido- 
lid, Ávila y otras, y  gran parte do la nobleza. Mas-como los 
comuneros pretendieron abolir parte de los privilegios de 
los nobles, estos se pasaron al partido del-regente y los co­
muneros se vieron derrotados en la batalla de,Villalar., Fue­
ron sus consecuencias; que los jefes de las oomunidadesPadl- 
11a, Bravo y Maldonado cayeron prisioneros y fueron deca­
pitados, muchas ciudades castigadas, quedando sofocado 
levantamiento. Desde entonces la casa do Austria miró con 
desvio la reunión de'córtes, de las cuales procuró prescindir.

También en Valencia tuvo lug-ir la guerra de las Germa- 
nias, la cual faé sostenida por úl pueblo que so sublevó 
para sacudir el yugo de los nobles valencianos; mas estos 
auxiliados pdr las tropas reales lograron dominar aquel mo­
vimiento.

111-. Habiendo obtenido Carlos V el trono de Alemania,

l l í .  ¿-Me rílnt-u’á V . las yu in'a> Iiabilas euti\' Carlos V  y  Fran­
cisco I ‘i'



—  Í O  —

su rival Francisco I, rey de Francia, que habia sido desai­
rado en sus pretensiones à dicha corona , trató de estender 
su dominación en Italia, oponiéndose á ios españoles. Ven­
ció, en la batalla de Mariñan y atacó después la plaza de 
Pavía, defendida por el general D. Antonio de Lsiva. Acu­
dió en su auxilio el marqués de Pescara, trabóse la célebre 
batalla do Pavia (año 15á5) en la cual quedó prisionero el 
rey Francisco I y gran parte de la nobleza francesa. El rey 
de Francia fue conducido prisionero á España; mas al año 
siguiente recobró su libertad por el tratado de Madrid, pac­
tando que renunciaría .sus pretensiones sobro los países de 
Italia. No lo cumplió Francisco, sino que formó la liga cle­
mentina contra Cárlos; por lo cual este emperador mandó 
al duque de Borbon que marchara contra Roma. Murió el 
duque en el asalto: sus tropas se indisciplinaron y  saquea­
ron la ciudad. Penetra entonces Francisco en Italia, libei-ta 
Roma j'sitia Nápoles; mas habiéndose declarado la peste 
en su ejército y  emprendido la retirada, firmaron ambos 
monarcas la paz Me Cambray ó de las Damas. Renovóse 
tercera vez la guerra que tuvo lugar en el Piamonte y  la 
Provenza, pretendiendo el rey de Francia la posesión del 
ducado de Milán, la cual concluyó con la paz da Niza. Por 
cuarta vez emprendieron ambos rivales la guerra en las 
fronteras de España, Italia y los. Países Bajos, hasta que 
cansados de olla, firmaron la paz de Crespy.

143. E U aquel tiempo el aleman Luterò habia empezado 
à predicar contra el poder de ios Papas y después contra 
los dogmas de la Iglesia católica, siendo apoyado por varios 
Señores alemanes, que velan en las revueltas ocasión de en­
riquecerse cou Jos despojos de. la Iglesia. E l concilio de 
Trento condenó sus doctrinas; mas los luteranos protesta­
ron apelando á las armas. Carlos V  atacó à los protestantes

il'>. ¿ <iué nuevos acoutocunieutos hubv en el reinado Je Carlos I ríe 
Kspaüa, V fie Alomnnin ?



y  les derrotó en Mulberg; empero le hizo traición su gene­
ral Mauricio de Sajonia y  tuvo que firmar la paz de Passaii 
y  permitir á los protestantes el ejercicio de su culto.

Emprendió también Cárlos la guerra contra los turcos, 
derrotando al pirata Barbaroja y tomando la Goleta y  Tú­
nez; empero fué deshecha su escuadra en la segunda espe- 
dicion contra Argel.— Agobiado por los negocios y  desgra- 
<;iado en la lucha que sostenía contra Enrique II de Francia, 
hijo de su rival b’rancisco I, se retiró al monasterio de Ynste 
en el año lö.>3, abdicando el trono de España y  sus pose­
siones en su hijo Felipe II y  pasando el de Alemania á su 
hermano Fernando, rey de Bohemia.

Durante el reinado de Cárlos 1 tuvieron también lugar 
várias conquistas en América, entre las cuales descuellan 
las de Méjico y  del Perú.

14<). Hernán tlórtes, natural de Medellin en el reino de 
Estremadura, se hallaba en Cuba sirviendo á las órdenes 
del gobernador Velazquez, cuando éste le encargó la espe- 
dicion á Méjico. Púsose Cortés al frente de seiscientos in­
fantes y  diez y seis jinetea, llevando algunos cañones, y 
partió para Méjico. Al desembarcar en el continente se le 
opusieron los indios de Tabasco; mas (,'ortés los derrotó y 
los hizo sus aliados. A l marchar contra la ciudad de Méjico 
lehicieronfrentelos tlascaltecas: vencidos también, se unie­
ron al vencedor contra sus enemigos los mejicanos.

<Jortés hizo construir un fuerte en Vera-<'ruz, y  habiendo 
sofocado una insurrección de sus soldados, quemó las na­
ves para impedirles la retirada y  se dirigió contra Méjico. 
El emperador Motezuma, noticioso de sus victorias, salió k 
recibirles como aliados y  los alojó en la ciudad de Méjico 
reconociéndose vasallo del rey de España. Cortés sufrió em-’ 
pero varios contratiempos. Habiendo sido sorprendida la

)•»(). ¿ (.'orno tuvo !(ig'!Xr l;i (‘onquistíi del Impovio iiiojiCftno ?



guarnición española del inerte de Vera-Cruz por los meji­
canos; fneron los primeros decapitados y  los últimos per­
dieron el temor que les inspiraban los españoles.

A l propio tiempo habla desembarcado en Méjico Panfilo 
de ííarvaez, enviado por el gobernador de Cuba para arre­
batar el mando á Cortés; mas éste salió á su encuentro, le 
derrota é incorpora sus fuerzas á las suyas. Revuelve en­
tonces contra Méjico, en donde se hablan sublevado los me­
jicanos y  atacado á los españoles, muriendo en la lucha el 
emperador Motezuma. Cortés con sus tropas emprendió la 
retirada, le salen al encuentro los mejicanos en Otumba, 
empero Cortés les derrota, y  unido con los de Tlascala se 
rehace y pona sitio á Méjico. La tomó, derrotó al emperador 
Guatimozin, é incorporó el imperio mejicano á España 
en 1521.

U7. Las conquistas de Hornan Cortés y  otros ilustres 
aventureros despertaron la ambición de Pranciaco Pizarro, 
natural de Trujillo en Estremadura, quien unido con Diego 
Almagi'o y  Fernando Luque aprestó unaespedieion para la 
conquista del Perú. Cuando llegó á. dicho país en el año 
153G gobernaba el inca Atahualpa. La dinastía de los reyes 
incas habla sido fundada por Maneo-Capac. A l morir uno de 
sus sucesores, Huayna-Capac, habla dividido sus estados 
entre sus hijos. Dejó el reino de Quito á Atahualpa; mas 
el primogénito Huáscar le atacó y  quedó vencido y muerto 
en la lucha, reuniendo todo el reino Atahualpa.

Pizarro hizo anunciar su llegada al inca, quien salió á. 
recibirle, y  fué hecho prisionero. Pactó su libertad con los 
españoles; mas estos al reunirse la suma pactada asesina­
ron al inca y  devastaron el país. Subleváronse los perua­
nos; empero Pizarro los derrotó, fundó la ciudad de Lima 
y  conquistó el Perú. Fué asesinado por los partidarios de

147. ¿ Como 80 verificó la eonftuista dol Perú ?
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Almagro y  empezó la lucha civil entre los conquistadores, 
quedando por ñn vencedor el hijo de.Pizarro. Faó después 
el Perú incorporado a la  monarquía española, siendo go­
bernado por vireyes.

REINADO DE FELIPE II,
148. Por haber abdicado su padre Carlos I, subió al tro­

no de España Felipe II el Prudente. Habiéndose aliado el 
papa Paulo IV  con Enrique II de Francia, sostuvo Felipe 
una guerra en Italia enviando al duque de Alba, quien in­
vadió los Estados pontiüciosy sitió á Roma, firmándose 
luego la paz con el papa. Mientras tanto Filiberto, duque 
de Saboya, había invadido la Francia por la parto de los 
Paises Bajos al frente de un ejército español, y  á la vista de 
los muros de San Quintili trabóse la célebre batalla de este 
nombre, en la cual quedaron derrotados completamente los 
franceses (año 1557). Felipe II hizo erigir en memoria de 
esta victoria el famoso mon^-sterió do Sap Lorenzo del Es­
corial. La paz de Chateau Qambresis puso fin á la lucha 
entre Felipe II y Enrique II.

Los turcos con sus piraterías infestaban las costas del 
Mediterráneo y con una poderosa escuadra amenazaban 
apoderarse de sus islas. A  la voz del santo ponUfioe Pio V 
formai-on una coalición Roma, Venecia, Malta y España: 
juntaron sus escuadras, y  poniéndose á su fronte el infante 
D. Juan de Austria enconírarou la escuadra turca en el 
golfo do Lepanto y la derrotaron completamente libertando 
veinte mil cautivos cristianos (año IpTlj. D. Juan do Aus-. 
tria se habia ya hecho célebre por haber sufocado la insur­
rección de los moriscos de las Alpujarras.

¿ Jio relaUrú V . el reinaUo do Fellpo II  ?



Habiendo ausiliado la reina Isabel de Inglaterra la suble­
vación de los Paises Bajos, aprontó Felipe II una grande 
escuadi-a, que fué llamada la Invencible por el número de 
sus buques y  su poderoso armamento, cuyo ñu era invadir 
la Inglaterra. Mas al avistar dicha isla fué deshecha la escua­
dra por las tempestades, y  acosados sus restos por las flotas 
holandesa é inglesa, habiéndose frustrado dicha expedición.

E l estado político de España en aquella época fué muy 
pujante; pues se colocó á la cabeza do todas las naciones de 
Europa. Adquirió un poder inmenso, cuando habiendo 
muerto el rey de Portugal D. Sebastian y  su tio el cardenal 
D. Enrique, incorporó Felipe II dicho reino con sus pose­
siones de las Indias á la corona de España. Esta además 
de sus colonias do América y Oceania poseía en Europa los 
Paises Bajos ó la Flandes, el Franco Condado, el Milanesa- 
do; Nápoles, Sicilia, Cerdeña y colonias del Norte de Africa-

Mas una dominación tan estensa era imposible de ser 
sostenida, asi es que los Países Bajos se sublevai'on eu 
tiempo de Felipe II, durando la guerra todo su reinado. 
Envió Felipe para apaciguarlos al duque de Alba, áLuis 
de Reqiiesens, á D. Juan do Austria, á Alejandro Faruesio, 
duque de Parma, y  otros generales: viendo empero que era 
imposible dominar la insurrección, cedió la soberanía de 
aquellos países á su hija la princesa Ciara, casada con el 
archiduque Alberto.

Son notables también en el reinado de Felipe II la causa 
formada á su hijo el príncipe Cirios, quien murió en su 
encierro, y  la intentada contra el secretario del rey, D. An­
tonio Perez. Huyó éste á Zaragoza, y habiendo tomado las 
armas los aragoneses para defenderle, envió el rey un ejér­
cito para dominar el movimiento, y  con este pretexto abo­
lió los fueros de Aragón. Murió Felipe II en 1508.
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REINADO DE FELIPE IH.

Ili). Sucedió à l-'olipe II su hijo Felipe IH, quiea era 
muy devoto, mas de carácter iudoleote ; por lo cual esco­
gió para favorito á I). Francisco Sandoval, marqués de 
J^enia y  duque de Lerma. Eu este reinado acentuóse la de­
cadencia de España; siendo sus causas ia despoblación de 
la península originada por la estraordinaria emigración á 
América y las continuas guerras contra la Flandes, la Fran­
cia, los protestantes y  los turcos, las cuales consumían 
enormes tesoros. No siendo bastantes los que venían de 
América, se imponían gravosas contribuciones á la agricul­
tura y á la industria, por lo cual no eran cultivadas.—En 
este reinado verificóse la espulsion de los moriscos, pro­
puesta por el arzobispo de Valencia D. Juan de lUbera; 
pues el pueblo les atribuia el propósito de estar en tratos 
con los turcos para verificar una invasión en España.

Continuaron las guerras en Flandes para sostenerla do­
minación española, distinguiéndose el general marqués de 
Espinola en la toma de Ostende. Continuando empero la 
lucha con vàrio éxito, firmóse finalmente la tregua de doce 
años (en  1600), por la cual se reconocía la independencia 
de los estados de Holanda.

El estado de nuestros ejércitos en aquella época era muy 
deplorable. Aunque alcanzai’on señaladas victorias, faltos 
muchas veces de víveres y recursos, por la penuria del Te­
soro, se indisciplinaron y sufrieron varias derrotas, amen­
guando la iníluencia española en el continente europeo. 
En cambio la marina se sostuvo gloriosamente, reconquis-

149. ¿ Mo relatará V. el reinado do Felipo III ?
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táronse k los holandeses las islas Molucas, se hicieron nue­
vos descubrimientos en la Oceania, y  quedaron sometidos 
en América el territorio de Nuevo Méjico y  el valle de 
Arauco.

La Inquisición en este tiempo afirmó su poder y  con­
tribuyó poderosamente á impedir que penetrara en España 
la herejía, evitando que se encendieran las guerras civiles 
y  religiosas que asolaron la Alemania, la Francia, la Ingla­
terra y otros países del Norte por la introducción del pro­
testantismo. ^

REINADO DE FELIPE IV.
150. En el año 1621 subió al trono de España Falif/e IV, 

de carácter festivo y  aficionado á las diversióne^; porlo 
cual abandonando los negocios de Estado, escogió por fa­
vorito á D. Gaspar Guzman, conde-duque de Olivares. La 
administración del valido fué desgraciada para España- 
pues nos comprometió en nuevas guerras innecesarias con 
los demás países de Europa: aumentó los tributos ocasio­
nando várias sublevaciones en las provincias y  continuó la 
decadencia do la Nación.

RevindLcando los grisones de Italia la posesión del valle 
de la Valtelina, que pertenecía á su cantón y  que poseía 
España, ausiliáronles loa franceses y  venecianos, y  después 
de algunos años de guerra tuvieron que abandonar dicho 
valle los españoles por el tratado de Monzon (año 1626) 
Pretendió después la Francia la sucesión al ducado de 
Mántuaydel Monferrato para el príncipe francés, duque 
de Nevera. Opúsose la España y  suscitóse otra guerra con- 
tra la Francia, en la cual ésta se apoderó de dicho ducado 
terminando la lucha con la paz de Querasco en 1631. Reno-

150. ¿ Mft rclat,irá V. ol ruinado de Polipo IV ?



vada la guen'a por haber ausiliado la Francia á, los holan­
deses, vencieron los españoles en Nordlinga, mas faeron 
derrotados en Rocroy y  firmóse la paz de Vestfalia enlG‘i8, 
por la cual fcé reconocida la independencia de la Holanda. 
Suscitóse una cuarta guerra entre españoles y franceses que 
terminó con la paz de los Pirineos, en 1C59, casando María 
Teresa, hija de Felipe IV, con Luis X IV  de Francia, cedién­
dole en dote el condado de Rosellon.

La  desacertada política del conde-duque de Olivares oca-' 
sionó vários levantamientos, como fueron los de Cataluña, 
Nápoles y Portugal. Por esta causa fué reemplazado en el 
gobierno por su sobrino D. Luis de Haro.

Viendo quebrantados sus fueros Cataluña se sublevó en 
1610, poniéndose bajo el px*otectorado de Ja Francia y  sos- 
teniecd'^ o’^o^años la guerra contra los castellanos, hasta 
qud'füé pHciñcáda por el segundo D. Juan de Austria, hijo 
del rey, rindiéndose por fin la ciudad de Barcelona.—Tam­
bién se sublevó el reino do Ñapóles, proclamando por jefe 
á un pescador llamado Masanielo: asesinado éste, eligieron 
los sublevados al duque de G-oisa; mas fue sosegada tam­
bién la insurrección por D. Juan de Austria.

Agriado asimismo el Portugal contra el gobierno de Cas­
tilla, rebeláronse los portugueses y proclamaron por rey 4 
D. Juan IV, duque do Braganza, y  después de vários años 
de lucha derrotaron por lia  á loa castellanos en Villaviciosa 
y  la España tuvo que reconocer la independencia de Por­
tugal. Tantas contrariedades ocasiouai'on la muerte de Fe­
lipe IV  en 1GG5.REINADO DE CÁRLOS II.

151. Solo contaba cuatro años de edad Cárlos II al subir 
al trono de España sucediendo á su padre Felipe IV : por lo

— 82 -

151. ¿ Me relatará V. el reinado de Cárlog II ?



cual fué instituida regente del reino su madre D.® María 
Ana de Austria, ayudada de un consejo de regencia. Fué el 
personaje mas influyente en el gobierno el jesuíta aleman 
P. Nitai'd, confesor de la reina, el cual entró en el consejo y  
dirigió á su antojo los negocios del estado. Opúsosele el in­
fante D. Juan de Austria, el cual pretendió alejar á Niíard 
dándole el gobierno de Flandes; mas D. Juan con algunas 
fuerzas se dirigió contra Madrid y  obligó á la regente á que 
alejase al ministro. Sustituyó á su influencia la de D. Juan 
de Valenzuela, durante cuyo ministerio llegó á mayoredad 
(darlos II. Este encargó la dirección del Estado á D. Juan 
do Austria; mas el ministro murió sin haber podido meio- 
rar la situación de España.

Durante la minoría de Cárlos se había sostenido una 
guerra contra la Francia, la cual se apoderó de la Fian- 
des francesa, terminando dicha guerra con el tratado de 
Aquisgran en 1068. Renovó Luis X IV  de Francia la guerra 
durante la cual se apoderó del Franco Condado, conserván­
dolo por la paz de Niraega (1078). Infringiendo de nuevo 
los tratados el rey de Francia renovó tercera vez la lucha y 
atacó la Flandes y Cataluña; mas deseando el trono de Es­
paña para su nieto Felipe de Anjou, devolvió las plazas 
conquistadas, firmando el tratado de Risvicken 1097.

Enfermó el rey Cárlos II, y padeciendo de ciertos ataques 
nerviosos, el pueblo le llamó el Hechizado. No teniendo su­
cesión el rey, formáronse en la córte dos partidos: uno diri­
gido por el cardenal Portocarrero apoyaba las pretensiones 
de la Francia; otro dirigido por la reina apoyaba las de Ale­
mania: triunfó la influencia francesa, y  al morir el rey en el 
año 1700 declaró heredero de la corona de España al prln- 
cipe francés Felipe de Anjou.
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15?. A  consecuencia del testamento de Cái-los II entró é, 
reinar en España la dinastía de Borbon, en la persona de 
Felipe V, duque de Anjou. Mas las pretensiones de la casa 
de Austria, disputando á Felipe la corona do España, inau­
guraron la guerra de sucesión. El archiduque Cárlos de Aus­
tria fué apoyado por la Inglaterra, la Prusia, la Holanda, el 
Portugal y  la Saboya. Invadieron los austríacos las pose­
siones españolas de Italia: pasa allí b’elipe y  lee derrota en 
la batalla de Luzara. Penetra luego el archiduque Cárlos en 
España por la frontera do I^ortugal: corre á su encuentro 
Felipe y  logra rechazarle. Pasó entonces el archiduque & 
Barcelona y se declararon en su favor Cataluña, Aragón y  
Valencia y  llegó hasta Madrid; mas el duque de Bcrviek, 
partidario de Felipe, al frente de los castellanos y  franceses 
derrotó á los imperiales en la batalla de Almansa en 1707, 
y  Felipe recobró á Madrid.

Aunque sufrió el jóven rey nuevos contratiempos, per­
diendo segunda vez la capital, su constancia y  su valor 
triunfaron de ellos; y  por esto fué llamado Felipe el Ani­
moso. La batalla de Villaviciosa afirmó en sus sienes la co­
rona de España. Por otra parte, el archiduque Cárlos fuó 
llamado al trono de AÍemania, por la muerte de su hermano; 
y  sus aliados, temiendo que se engrandeciera demasiado la 
casa de Austria, le abandonaron. Concluyó la guerra de su­
cesión por el tratado de Utrecht en 1713, por el cual queda­
ba reconocido Felipe V  por rey de España; mas perdiendo 
ios Países Bajos, el Miianesado, Ñápeles y  Cerdeña que

152. Ä Mo relatará V. ol reinado de Felipe V y de Luis I  ?



fueron cedidas al Austria, y  Menorca y  Gibraltar á la In­
glaterra. Quedó resistiendo á Felipe la Cataluña, mas fué 
tomada Barcelona después de un año de sitio y  fueron abo­
lidos sus privilegios.

Felipe V puso órdon en la administración pública, y se­
cundado por el cardenal Alberoni envió una espedicion á 
Italia, pero se le opusieron el Austria, Inglaterra, Francia 
y  Holanda, que formaron la cuádruple alianza, y tuvo que 
desistir Felipe de sus proyectos. Entonces abdicó la corona 

•en su hijo Luís I, quien murió al cabo de ocho meses de 
reinado. Volvió á ocupar segunda vez ei trono Felipe V, y 
secundado por el barón de lliperdá, su ministro, fue reco­
nocido por el Austria. Tomó parte en la guerra de sucesión 
al trono de Polonia, conquistando durante la mifimg, el rei­
no de Nápoles y Sicilia para su hijo el infante D. Cárlos.

Reanimó Felipe V el poder do España, creó la Academia 
de la Lengua y  la de Historia, y  murió en 1746.

—  8ü —

REINADO DE FERNANDO VI.
156. Fernando VI sucedió á su padre Felipe V. Conti 

nuó la guerra emprendida por su padre en Italia, hasta que 
se ílrmó la paz de Aquisgrau, en virtud de la cual quedaba 
reconocido su hermano J). Cárlos, rey de Nápoles y  de Si­
cilia; y  D. Felipe, su otro hermano, duque do Parma y  de 
Plasencia.

Reformó Fernando VI la hacienda, rodeóse de hábiles 
ministros como Carvajal y Ensenada, y  rehusó tomar parte 
en las guerras que sostenían Francia ó Inglaterra. Muerto 
Carvajal, quería el marqués de la Ensenada favorecer los 
intereses de la Francia contrariando á la Inglaterra; mas

¿ Me relatará V. el reiDado de Feruaudo Vi ?



fueron descubiertos sus planes por el ministro Valí, y  En­
senada fué desterrado.— Durante este reinado fomentóse el 
comercio y  la marina aumentando considerablemente el 
número de buques, construyéronse caminos y  canales, el 
castillo de Figueras, el arsenal de Cartagena, fundóse la 
Academia de Nobles Artes de San Fernando, etc.

Habiendo muerto su esposa, aumentó la hipocondría del 
rey, y  murió en 1759. Fernando VI, llamado el Prudente, 
fué muy amante de la paz, y  por esto es considerado como 
uno de los mejores monarcas.REINADO DE CARLOS 111,

154. No habiendo tenido sucesión Fernando VI, fué 
llamado al trono de España su hermano Cárlos III, rey de 
Nápoles. Dejó la última corona à su hijo Fernando, y pasó 
á España. Celebró el Pacto de familia con los Borbones de 
Francia, formando una alianza defensiva y ofensiva. En 
virtud do la misma tomó parte en la guerra que sostenían 
Francia é luglaterra entre sí; durante la cual los ingleses se 
apoderaron de la Habana y  de Manila, debiéndose cederles 
para recuperar dichas plazas el territorio de la Florida por 
la paz de Fontainebleau.

Después de una guerra contra los portugueses, renovóse 
la lucha contra la Inglaten'a, ausiliando Francia y  España 
á las colonias inglesas del Norte de América para obtener 
su independencia. Durante esta guerra los españoles reco­
braron la isla de Menorca. Las escuadras francesa y  espa­
ñola pusieron también sitio á Gíbraltar; mas los ingleses 
rechazaron el ataque, y  los aliados tuvieron que retirai’se 
sin lograr su intento.

Durante este reinado protegióse el desarrollo y foménto

1.V1-. ¿ Mo rolíitará V. el roluado de Curios III  V



de la nación. El marqués de Esquiladle introdujo varias 
mejoras; mas queriendo reformar el traje de los madrileños 
ocasionó un motín y fué destituido. Reemplazóle el conde 
de Aranda, que espulsó á los jesuitas, acusados injusta­
mente; y después el conde de Floridablanca. Colonizóse 
en esta época la Sien-a Morena, protegióse la industria, 
creóse el Banco de San Carlos, el Museo de Historia natu­
ral, Academias de Medicina y  Cirugía, etc. Murió Cárlos III 
en 1788.
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REINADO DE CARLOS IV.
155. A  Cárlos III sucedió en 1788 su hijo Cárlos IV , de 

carácter afable y  bondadoso; mas de poca energía para con­
trarestar las intrigas que se urdieron en la córte. El minis­
tro conde de Floridablanca fué reemplazado por el de Aran­
da, y  éste por D. Manuel Godoy, jóven guardia de corps. 
que se elevó á las primeras dignidades de Ja nación por ei 
favor de la reina. En aquel tiempo estalló en la nación ve­
cina la revolución francesa que ocasionó la muerte del rey 
Luis XVI y  la proclamación de la república. España y  otras 
naciones de Europa declararon la guerra á la Francia; mas 
el ejército español fué vencido y obligado á repasar la 
frontera, firmándose la paz por el tratado de Basilea 
en 17D5, en virtud del cual España cedia á la Francia la 
parte española de la isla de Sanio Domingo, y  recibió Go­
doy por él el título de príncipe de la Paz.

Cambió entonces Godoy de política y  se hizo aliado de 
Francia ausíliando á Napoleón en la guerra que sostenía 
contra la Inglaterra. En virtud de esta alianza la ilota espa­
ñola se unió á la francesa: sufrió un grave descalabro en el

¿  Me relat.arú V. el reinado do Cárlos IV  V



cabo de San Vicente, auo 1707, y faó completamento derro­
tada en Tralalgar, en 1805, por el almirante inglés Nelson, 
ii posar del valor desplegado por los españoles mandados 
por Gravina y  Churruca. La marina de guerra española, 
realzada en los anteriores reinados, volvió á caer en deca- 
deneia.

Napoleón 1, emperador de Francia, vencedor en el centi-o 
de Europa, quiso estender su dominación á la península 
ibérica. No manifestó á las claras sus intentos, sino que iii* 
dujo á Godoy á llrmar el tratado de Fontainebleau, en el 
cual estipulaban el reparto del reino portugués, con el obje­
to de separarlo de la alianza de los ingleses. Esto permitió 
■k Napoleón introducir su ejército en España con la aparente 
idea de sujetar el Portugal; mas en realidad para dominar 
la España, pues sus tropas ocuparon traidoramente las 
plazas de Figueras, Barcelona y  Pamplona. Conoció el pue­
blo los intentos de los franceses, acusó al príncipe de la 
Paz, y k consecuencia del motín de Aranjuez en marzo 
de 1808, Godoy fué destituido y  Cárlos IV abdicó la corona 
en su hijo D. Fernando.

—  88 —

REINADO DE FERNANDO VII.
150. El advenimiento de Fernando VII al trono de Es­

paña contrariaba los planes de Napoleón, quien ordenó á 
su cuñado Murat, duque de Berg, que se había adelantado 
hasta Madrid con un ejército francés, que aconsejara á la 
familia real española se adelantara hasta la frontera de 
Francia para recibir al emperador. Napoleón con sus artifi­
cios logró que los reyes penetraran hasta Bayona, y  allí

136. í  He reliltnrA V. la guerra de la lodopendonei» de Kepaña contra 
Napoleón I  ?



obligó á Fernando á abdicai- en su padre Cárlos, y á éste ó, 
favor de Napoleón, quien cedió la corona de España á su 
hermano José Bonaparte.

Entre tanto había quedado en Madrid encargado del go* 
Momo el infante D. Antonio, quien recibió órden de pasar 
también á Francia. Opúsose el pueblo madrileño, dando 
lugar al levantamiento del día memorable del Dos de Mayo, 
«jue faé el principio de la guerra de la Independencia de 
España contra Napoleón. Constituyóse una Junta central 
que aunó los esfuerzos de las diversas juntas provinciales 
para la prosecución de la guerra; y  á ñn de atender al go­
bierno de la nación durante la cautividad del rey Fernando 
se constituyó en Cádiz un Consejo de Regencia, el cual 
convocó las córtes que promulgaron la Constitución 
de 1812.

Los principios de la guerra se señalaron por la gran vic­
toria de Bailen, obtenida contra los franceses por el gene­
ral Castaños, lo cual obligó al rey intruso José Bonaparte á 
abandonar á Madi-id. Aunque volvió á la córte ausiliado 
)íor su hermano Napoleón, y  aunque los franceses se apo­
deraron después de obstinados sitios de las heroicas ciuda­
des de Zaragoza y  de Gerona, y ganaron várias batallas, no 
obstante, no pudieron dominar la resistencia de los espa­
ñoles, quienes aiisiliados por un ejército inglés á las órde­
nes del general Wellesley, duque de Veliington, obtuvieron 
las señaladas victorias de Talavera, Albuera, los Arapiles, 
Vitoria y  San Slarcial, obligando finalmente á los franceses 
á repasar la frontera al concluir el año 1818. Napoleón 
firmó la paz en Valencey, y  dió libertad á Fernando, quien 
regresó k España.

157. Durante la guerra de la Independencia empezóla
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J.57. ¿Cuál fira el eaíado .le las colonias ospaiiolas <le America y  

ciián.lo se sublevaron ?



sublevación de las colonias españolas de América. Conquis­
tada gran parte del continente americano é incorporado á la 
monarquía española en el siglo xvi, fueron divididas aque­
llas colonias en cuatro vireinatos, cuyas capitales eran Mé­
jico, Lima, Buenos-Aires y  Caracas, en cada una de las 
cuales se estableció además un arzobispado y  ama Audien­
cia. Durante tres siglos estuvieron sometidos á España, la 
cual comunicó á aquellas colonias la civilización cristiana y 
la lengua española.

La causa inmediata de su emancipación fué el ejemplo de 
independencia dado por los Estados Unidos del Norte que 
sacudieron la dominación inglesa. El vireinato de Buenos- 
Aires se hizo independiente en 1810, el de Venezuela ó Ca­
racas en 1812, y  los de Méjico y  Perú en 182Ü, sublevado el 
último por Bolívar. Los españoles fueron deünitivamento 
derrotados en Ayacueho en el año l i ^ ,  y  tuvieron que 
abandonar las colonias de América, conservando única­
mente las islas de Cuba y  Puerto-Rico.

158. Cuando España necesitaba de buena armonia para 
reparar los desastres que ocasionó la guerra de la Indepen­
dencia, vinieron á turbarla las disensiones que surgieron 
entre partidos opuestos. A l regresar Fernando V il á España, 
abolió la Constitución de Cádiz y restableció el gobierno ab­
soluto. Los liberales tramaron varias conspiraciones para 
restablecer el régimen constitucional, las cuales fueron sufo­
cadas. Mas en 1820 estalló la insurrección de las Cabezas de 
San Juan, la cual tomó tal incremento , que el rey se vió 
obligado á jurar la Constitución, Durante los tres años que 
duró este periodo constitucional cometiéronse desmanes ta­
les, que alarmaron á la Europa : reuniéronse las grandes po­
tencias en el congreso do Verona, y decidió la Francia en­
viar un ejército de cien mil hombres, al mando del duque
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da Angulema, para intervenir en los asuntos de España. 
Restablecióse segunda vez en el gobierno de Fernando VII 
el régimen absoluto, que duró hasta su muerte. En esta épo­
ca señálanse varias insurrecciones en opuesto sentido: las 
de los constitucionales para restablecer el régimen represen­
tativo; y las de los realistas para afirmar más el régimen ab­
soluto; unas y  otras fueron dominadas.

Murió Fernando V il en 29 de setiembre de 1833, dejando 
expuesto el reino á una guerra civil.

REINADO DE ISABEL II,
159. A l morir Fernando V II fué proclamada reina gober­

nadora D.* María Cristina durante la minoría de su hija 
!).■ Isabel : por esto el partido constitucional que defendió 
el trono de Isabel fué conocido con los nombres de cristino 
é isabelino. El infante D. Gárlos, hermano de Fernando VII, 
apeló á las armas pretendiendo la corona de España, soste­
nido por los defensores del régimen absoluto ; sus partida­
rios fueron conocidos con el nombre de carlistas. Duró siete 
años la guerra civil (desde 1833 hasta I&IO); habiendo te­
nido lugar en e! año 1835 el inicuo asesinato de los frailes 
y la supresión de las órdenes regulares de religiosos, pér­
dida lamentable para la religión, las ciencias y  las artes.

La guerra civil sostúvose especialmente en los campos 
de las Vascongadas, Navarra, Aragón, Cataluña, Valencia 
y  la Mancha; señalándose entre los jefes carlistas Zrimala- 
cárregui y  Cabrera, y  entre los isabelinos Córdoba y  Espar­
tero. Celebróse en 1839 el convenio de Vergara entre los ge­
nerales Espartero y  Maroto ; cuyo convenio determinó la

l->9. ¿ rolatiirá V. el roín:ul() do Isabel II !



coDclusion de la lucha, viéndose obligado 1). Cárlos à refu­
giarse en el extranjero.

Hablase dividido el partido constitucional en los dos ban­
dos moderado y  progresista, los cuales turbaron Intranqui­
lidad del país con frecuentes motines. A. consecuencia de las 
sublevaciones ocurridas en J8t0, abdicó la regencia D.* ila ­
ria Cristina, y  las cortes nombraron regente del reino al ge- 
neiul Espartero, duque déla Victoria. Frecuentes motines 
ocurridos durante tres, años consecutivos obligaron al ge­
neral Espartero à renunciar la regencia, por lo cual las cór- 
tes declararon mayor de edad á la reina D.* Isabel II en no­
viembre de 1843. No por esto anduvo mas sosegada Espa­
ña, debiéndose mencionar especialmente entre las vària? 
sublevaciones ocurridas la del año 1854, que llevó nueva­
mente al poder al duque de la Victoria, del cual descendió 
en 18;5G para retirarse definitivamente á la vida privada. 
Sucedióle en su cargo el general U. Leopoldo O’DonelI, 
mas tarde duque de Tetuan, jefe del partido de la unión li­
beral, que turnó en el poder con el partido moderado hasta 
el fin del reinado de D." Isabel II.

Los hechos mas notables ocurridos en esta época son : 1« 
intervención en Portugal para sostener en el trono à la rei­
na D.* Maria de la Gloria; la espedicion à ios Estados Pon­
tificios para reponer al papa Pío IX ; la guerra contra Mar­
ruecos, díi'igida por el general O’DonelI, en la cual salió 
vencedor el ejército español en las memorables batallas de 
Castillejos, Tetuan y  Vad-Has, obligando à los marroquíes 
à dar satisfacción à España (año 1850j; la lucha por po­
sesión de la isla de Santo Domingo, que tuvo que abando­
narse; y  finalmente la espedicion contra las repúblicas sud­
americanas del Pacifico, en la cual se distinguió el ilustre 
malino Mendez-Nuñez en el ataque del Callao (año 1860). 
terminando dos años más tarde el reinado de Isabel H 
en 1868,
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160. A  consecuencia del notable impulso dado á nues­
tra patria por los Reyes Católicos, púsose España á la 
cabeza de la civilización europea á principios de la Edad 
moderna. Así en las artes de la paz como en las de la guerra 
sobresalieron los españoles durante los primeros reinados 
de la dinastía austríaca en el siglo x v i , debiendo mencio­
narse especialmente al ilustre filósofo Juan Luis Vives, á 
los poetas 1 ray Luis de Leon , Rioja, los hermanos Argén- 
solas, Góngora y Quevedo, quienes brillfíton en la poesía 
lírica ; Ercilla, autor de la Araucana, en la épica ; y  Lope 
de Vega, Calderón de la Barca, Tirso de Molina, Alarcon, 
Rojas y  Moreto que hicieron florecer el teatro español. 
Como escritores en prosa distinguiéronse Fray Luis de 
Granada, Santa Teresa de Jesús, Miguel de Cervantes, 
Saavedra Fajardo, los historiadores Mariana, Hartado de 
Mendoza, Moneada, Melo , Solis y otros vários. También 
sobresalieron artistas eminentes, como el arquitecto Her­
rera , el escultor Berrugueto, y  los pintores Velazquez, Ri­
vera, Goya, Murillo, etc.

En el siglo xvii durante los últimos reinados de la casa 
de Austria fné en decadencia España ; mas reanimóla la 
casa de Borbon, distinguióndose en el siglo xviii los escri­
tores Jovellanos, triarte, Melendez, Moratin, los padres 
Florez, Isla y  Feijóo , y  continuaron dando lustre á nues­
tra literatura en el presente siglo, Moratin el hijo, Quinta­
na, Martínez de la Rosa y otros vários.
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CRO M O G IA  DE IOS S O B Ê R A IS  ESPAÑOLES.
A ñ o s  da J .  C .

Reyes visigodos.
Ataúlfo ocupa el trono en.. . 4U
Sii^erico....................................41<>
Walia....................................... 416
Teodoredo................................ 4iu
Turisinundo.............................. 451
Tooilovico................................. 4.')3
Eurico...................................... 460
Alarico..................................... 483
Gesaleico.................................. 507
Ainalarioo.................................511
Teudis...................................... 531
Toudisolo..................................548
Aiçila........................................ 549
Ataiiagildo................................554
Liuva 1.....................................567
Leovfgildo................................ 572
Recarodo 1................................586
láuva I I ....................................601
Witoríco................................... 608
Gundemaro............................... 610
íSLseljuto....................................612
Recarodo I I ...............................621
Suintila.....................................621
Slsenando............................. 631
Chiiitila.................................... 636
Tulga....................................... 640
Chlndasvinto.............................642
Rocosvinto................................ 648
Wamba.....................................672
Ervigio.....................................680
Egica....................................... 687
Witiza...................................... 700
D. Rodrigo................................710

Califas de Córdoba.
Alidorraman 1........................... 755
Ilixem 1.................................... 788
Alhakem 1.................................796
Abdorramau II .....................  822
Mohamed 1................................852
Almondir.................................. 886
Abdallah...................................888
Abderraman III .........................912
Alhakem I I ............................... 961
Hixem II...................................970
Mohamed I I .............................1016
Siiloiman.................................1016
Ali-bon-Hamud....................... 1016
Abderraman IV....................... 1017
Alkasim.................................. 1023

A ñ o s  da J - C*.

Jahia...................................... 1023
Abderraman V.........................1023
Mohamed I I I ........................... 1024
Hixem III ................................1027

R eyes  d e  Asturias y  de 
O viedo .

Pelavo...................................... 718
Eaviia...................................... 737
Alfonso I  el CatylLeo.. . i  . 739
Fvuela...................................... 7.57
Aurelio..................................... 768
Silo...........................................774
Maurogato................................ 783
Bermudo I  el Diácono. . . .  789
Alfonso II el Casto.....................791
Ramiro 1...................................842
Ordoño 1................................... 860
Alfonso III el Magno. . . .  866
García 1....................................909

R e y e s  d e  Leon .
Ordoño I I .................................. 914
Fruela II.................................. 924
Alfonso IV el Monje.................. 925
Ramiro II................................. 930
Ordoño III ................................ 9.50
Sancho I  el Craso...................... 955
Ramiro III................................967
Bermudo II  el Gotoso. . . .  982
Alfonso V el Noble.....................999
Bermudo III .........................  3027

Condes d e  Castilla.
í'evnan González..................
(4avcia Fernandez.....................970
Sancho (larcds..........................995
García II.................................1021

R eyes  de C astilla  y  de  Leon.
Fernando I  el Grande. . . 1035
S.ancho II el Fuerte................. 1065
Alfonso VI el Bravo..............  3073
D.* Urraca...............................1109
Alfonso V il el Emperador/ . H26 
Sancho III el Deseado t do

Castilla)...............................1157
Fernando I I  (de Leon). . . . 1157 
Alfonso V III el délas Navas

(do Castilla)..........................115S
Alfonso IX (de I.oon). . . . H87



Años àe J. C.

I21t

1252
1281
1205

Enrique T (de Castilla).. . . 
p." Berengiiela (do Castilla). 1217 
1‘ Ornando I I I  el .Santo. . . . 1217 
Alfonso X el Sabio. .
Sancho IV el Bravo. . . . 
Fernando IV  el Emplazado.
Alfonso XI....................
Pedro el Cruel..............
Enrique II  el Dadivoso..

' Juan I ..........................
Enrique I I I  el Doliente..
Juan II.........................
Enrique IV el Impotente.
Isabel la Cattílica.. . .

Reyes de Navarra.
García I  Iñiguez Arista.. . , 
Sancho I García Abarca.. . .
García II Sánchez el Tembloso 
Sancho II Garcia el Mayor. .
García III Sanchez el do Ná­

jera...................................
Sancho III G.arcés ol do Pe-

ñaias................................ I05á
Sancho IV Ramírez (de Ara-
^&on)..................................
Pedro I (do id.).....................
Alfonso i el Batallador (de id.] ...*

I García IV Ramírez.................. 1131
Sancho V eí Sábio................... 1150
Sancho VI el Fuerte.................1194
Teobaldo 1...............................1234
Teobaidoli..............................12S.5
Enriqud 1 ol Gordo................... 1270
D.-Juana I y Felipe ol ller-

nioso do Francia................
puis el Hiitin (do id.). . . .
Felipe el Largo (do id.). . .
Cárlos 1 el iiormoso (do id.), .
D.* .luana II y Felípo (do

Evrenx)................................1328
Cárlos II elM.alo. . . . 

k Cárioslll el Noble. . .
Ç.* Blanca............................ ....
Juan de Aragon.......................1425

; P'* Leonor............................. 1479
I «rancisco Fobo......................U79
B.* Catalina y J uan do Albret.

Condes de Barcelona.

Años de J. C.

Rorenguer Ramon I el Curvo. 1018 
Ramon Borenguor I  el Viejo. 1035 
Ramon Berenguer II Cabeza

do Estopa.......................... ....
Berenguer Ramon II oí Fra­

tricida...................
Berenguer JIl el Gran̂13uG, de.....................................

Ramón Berenguer í  V el Saiito! 
isuo Reyes de Aragon.

'Ramiro I. . . .
1̂ .54 Sancho Kamirsz. .
11'  ̂Pedro I .....................;

Alfonso I el Bat.allador. !
Ramiro II ol Monje................
D.“ Petronila y  Ramon Boron-

guor..........................
Alfonso Ilei Casto.. .
Pedro II el Catdlico. . .
Jaime 1 el Conquistador.
Pedro III el Grande. . .
Alfonso JIl el Liberal. .
Jaime II el Justo. . . .
Alfonso IV el Benigno. .
Pedro JV el Ceremonioso.
Juan l ol Cazador.. . .
Martin el Iiormoso. . . .
Fernando 1 el do Antoquera.
Alfonso V el Magnifico.. .
Ju.an II.................................
Fernando II el C.atolico (V de 

Castilla )................................

Reyes de España. 
Unidad nacional.

Casa de A u str ia .
Felipe I y D." Juana..............1508
Cárlos I................................ ....

'..............................
I'elipolll.............................. ....
Pel'poIV.............................  3621
Carlos U............................... ....

Casa de Barbo n.
Felipe V el Aminoso..

905
925
970

1035

1076
1094
1104

1284
1305
1316
1322

1349
1386
1425

1076

1096
1131

10S5
1063
1094
1104
1134

1137
1162
119Ü
1213
1276
1235
1291
1327
1335
1887
139Ü
1412
1416
1458

1481

Wifredo ol Velloso.................... 874
BorrcUl....................................898
Sunlario....................................012
Borren II...................................954
Borren lll.................................992

-------------   1700Lnis 1............................................  3724
íe lip eV  (segunda voz).. . . 1724
re m a n d o v i......................... 1741!
Cárioslll......................... 3758
Cárlos IV..........................] 3788
Fernando Vil.................... igos
Isabel II...................* . . , 1833
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Véndese esle Compendio a eiiatro reales ei ejemplar en los puntos siguientes:
En IIarcelona: en las li[-rerías de B a s tim o s . Boqiieria ; G a m i ,  Union; y¡ N i u b ó  ,• Espasería: y en el domicilio del Autor, Castaños, 4 , 1 .“En Madrid: en laAdministracion A eE l.\iagisterin 

Español, Valverde, 8.
En los mismos puntos hállase de venta la si guiente:Colección de las disposiciones mas importantes sobre Instrucción pública, relativas á la 2/ ense­ñanza y Facultades.— 1808 á I87'J. —Cuatro rs. el ejemplar.

JL.


